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I.- Obispo Diocesano

Cartas

CARTA CON OCASIÓN DE LA CAMPAÑA
DE MANOS UNIDAS

14 de febrero de 2021

Queridos diocesanos: 
Estamos ciertamente ante un momento de una generosa acción humani-

taria y de emergencia para evitar muertes, por una terrible pandemia que está
haciendo temblar a toda la humanidad, y de manera especial a los más vul-
nerables. Sin embargo, Manos Unidas recuerda que la peor pandemia, que
lleva décadas cebándose con la vida de millones de seres humanos, es el ham-
bre, la pobreza, la miseria, la precariedad, la vulneración de los derechos hu-
manos, incluso los más básicos. Por eso, esta experiencia dramática del
coronavirus nos debe llevar como institución no a aplazar, sino a reafirmar
con mayor firmeza: la dignidad de todo ser humano y sus derechos; la necesi-
dad de generar nuevos estilos de vida más solidarios; la urgencia, desde la
política y la economía, de crear condiciones de vida más humanas centradas
en la dignidad de cada persona y en el bien común.

Hainbeste talderen giza giroko ekintzak aurkezten dizkizugu gaur, Jauna,
gizarte mailan eta kultura mailan makalenak direnen alde ari direnenak. Onar
ezazu, Jauna. Zure Erreinua gauzatzen da beren konpromisoari esker, fede-
dunak zein fede gabekoak izan. Eta gu ere, egunetik egunera, behartsuenekin
sentiberago eta beraiekin lotuago bizitzera eraman gaitzazu.

La crisis generada por el coronavirus nos ha empujado irremediablemente
a pensar en una revalorización de la vida, en una recuperación de lo humano
y en una «universalización de los cuidados», especialmente para los pueblos
más castigados del Sur.
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Es evidente que la lucha contra la precariedad en el Sur forma parte de
los objetivos fundacionales de Manos Unidas. Desde sus orígenes, esta insti-
tución ha puesto el foco en la urgencia de hacer valer los derechos de los más
empobrecidos como requisito para la construcción de un mundo más justo y
solidario. Pensar, actuar y comprometernos desde «el valor del cuidado» po-
dría ser una oportunidad que nos ayude a entender que no estamos ante una
opción más, sino ante una obligación máxima si queremos construir un
mundo de vida digna en un entorno saludable para todos, especialmente
para los más desfavorecidos. Como dice el papa Francisco: «Ellos saben ser
felices con poco, disfrutan de los pequeños dones de Dios sin acumular tantas
cosas, no destruyen sin necesidad, cuidan los ecosistemas y reconocen que
la tierra, al mismo tiempo que se ofrece para sostener su vida, como una
fuente generosa, tiene un sentido materno que despierta respetuosa ternura»
(Cfr. Querida Amazonía, 71).

El bien común presupone el respeto a la persona humana en cuanto tal,
con derechos básicos e inalienables ordenados a su desarrollo integral. Tam-
bién reclama el bienestar social y el desarrollo de los diversos grupos inter-
medios, aplicando el principio de la subsidiariedad. Entre ellos destaca
especialmente la familia, como la célula básica de la sociedad. Finalmente, el
bien común requiere la paz social, es decir, la estabilidad y seguridad de un
cierto orden, que no se produce sin una atención particular a la justicia dis-
tributiva, cuya violación siempre genera violencia (Cfr. Laudato si’, 157).

Manos Unidas tiene capacidad y experiencia para seguir enfrentando este
desafío, mano a mano con nuestra sociedad y mano a mano con los empobre-
cidos. Para ello, contamos con una fuerza que nos viene de nuestra apuesta
decidida por la dignidad humana, que coincide con los valores del Reino de
Dios, según el Evangelio; con los derechos humanos según la Declaración uni-
versal de los Derechos Humanos. Desde la Solidaridad y el Bien Común, in-
cluso en medio de una dolorosa pandemia como la actual, tendremos siempre
el deber de participar en la tarea del propio Jesús para con todos nosotros,
hombres y mujeres, sin exclusión: «Yo he venido para que tengan vida, y la
tengan en abundancia» (Jn. 10,10).

A causa de la pandemia de Covid-19, Manos Unidas se ha visto obligada
a adaptar programas y estrategias a corto plazo –y, en algunos países, también
a medio plazo– para orientar la acción hacia una asistencia humanitaria de
carácter urgente. Se han aprobado 122 proyectos de emergencia por un im-
porte de más de 3 millones de euros en 34 países de los tres continentes (16
en África, 6 en Asia y 12 en América).
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Manos Unidas lleva 62 años comprometida en la misión de la lucha contra
el hambre y la pobreza y las causas que lo producen. Aunque constatamos
que se han conseguido avances, todavía queda mucho por hacer. Y ahora, más
que nunca, con esta pandemia que asola el planeta y que está haciendo retro-
ceder todos esos avances, tenemos que estar acompañando a nuestros her-
manos del Sur en la defensa de una vida digna para todos; trabajar por que
puedan ser, por sí mismos, agentes responsables de su mejora material, de su
progreso moral y de su desarrollo espiritual (Cfr. Populorum progressio, 34).

Eta Jainkoak mundu honen erdian nahi gaitu, tirabiren artean, bere Errei-
nuaren proiektua zapuzten den lekuan, behartsu eta baztertuen eskubideak
gordetzen ez diren gizartean. Jainkoaren Erreinua eta bere Berri Ona iragarri
nahi badugu bizi garan unean eta gatazka artean egin behar dugu.

Gracias de todo corazón, en nombre de toda la Diócesis, a todos los miem-
bros de Manos Unidas.

En mi apoyo diocesano a esta Campaña termino con unas palabras de John
WESLEY que el papa Francisco acaba de citar: «Haz todo el bien que puedas,
por todos los medios que puedas, de todas las maneras que puedas, en todos
los sitios que puedas, a todas las horas que puedas, a toda la gente que puedas,
durante todo el tiempo que puedas».

Mi bendición con todo mi afecto a Manos Unidas y a sus colaboradores.

Vitoria-Gasteiz, 25 de enero de 2021

 Juan Carlos ELIZALDE ESPINAL
Obispo de Vitoria
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CARTA PASTORAL DE CUARESMA 2021

«Ahora es tiempo favorable,
ahora es día de salvación» (2 Cor 6,2)

«Queridos hermanos y hermanas: Cada etapa de la vida es un tiempo para
creer, esperar y amar. Esta llamada a vivir la Cuaresma como camino de con-
versión y oración, y para compartir nuestros bienes, nos ayuda a reconsiderar,
en nuestra memoria comunitaria y personal, la fe que viene de Cristo vivo, la
esperanza animada por el soplo del Espíritu y el amor, cuya fuente inagotable
es el corazón misericordioso del Padre».

Como veis, el mensaje de Cuaresma del Papa Francisco este año se centra
en el crecimiento de la fe, de la esperanza y de la caridad.

Berrogei egun dauzkagu aurrean. Gure bizitza eta historia guztia ukituta
utzi dituen Jesusen Piztuera, bere Pazkoa prestatzeko egunak ditugu. Gizakiok
arrisku artean bizi gara beti salbamenaren zain. Sinesmendun lez, bide bat
egiten dugu; sinesmen horrek diosku Jainkoarekin bat egiten dugunean gure
bihotzak atsedena hartuko duela. Bitartean, eguneroko gorabeherak itxaropenez
bizi ditugu.

Después de más de un año de pandemia, quisiera enmarcar esta Cuaresma
en las siguientes claves, de alguna manera programáticas, por las razones
que también quisiera explicar y compartir con vosotros:

1.- En pleno Año Santo de San José

Es tiempo favorable de salvación porque, desde el 8 de diciembre de 2020
hasta el mismo día de 2021, el Papa Francisco ha convocado un Año dedicado
a San José. El Santo Padre anunciaba este Año especial con la Carta Apos-
tólica Patris corde (Con corazón de padre). Recomiendo vivamente su lectura
y sería una bendición trabajarla en nuestras comunidades presencial o
telemáticamente.

San José es padre amado, en la ternura, en la obediencia, en la acogida,
en la valentía creativa, en el trabajo y en la sombra. En los momentos de di-
ficultad, como los que podemos estar viviendo ahora debido a la pandemia
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de la Covid 19, San José nos llena de esperanza, nos enseña a saber esperar.
Él creyó contra toda esperanza en medio de las pruebas y dificultades que le
salieron al paso. San José se hace caminante con nosotros en medio de las di-
ficultades. Son muchas las necesidades en las que San José nos puede socorrer,
en este momento, en nuestra Diócesis. La más urgente que le presentamos es
la necesidad de vocaciones. Que por su intercesión haya personas que quieran
vivir la vida en serio desde una entrega total en el sacerdocio, en la vida con-
sagrada o en la familia.

Hay personas que sufren porque su vida de entrega no se encuadra en
las vocaciones clásicas que he citado. Tampoco San José es fácilmente clasifi-
cable. Sin embargo, el bautismo supone una consagración y misión que tiene
fuerza e identidad para orientar toda la existencia. Que ninguna persona se
sienta excluida si vive la existencia desde una llamada, un envío y una misión.

«Muchas veces ocurren hechos en nuestra vida cuyo significado no enten-
demos. Nuestra primera reacción es a menudo de decepción y rebelión. José
deja de lado sus razonamientos para dar paso a lo que acontece y, por más
misterioso que le parezca, lo acoge, asume la responsabilidad y se reconcilia
con su propia historia. Si no nos reconciliamos con nuestra historia, ni siquiera
podremos dar el paso siguiente, porque siempre seremos prisioneros de nues-
tras expectativas y de las consiguientes decepciones. La vida espiritual de José
no nos muestra una vía que explica, sino una vía que acoge» (4).

San José, en la tradición de la Iglesia, es patrono de los Seminarios y de
las Vocaciones sacerdotales. A él le encomendamos las vocaciones sacerdo-
tales de Vitoria. Somos la diócesis española con menor proporción de sacer-
dotes jóvenes. Pero observo un pequeño movimiento de entusiasmo hacia
las vocaciones sacerdotales en nuestra Diócesis. Sacerdotes, religiosas y fa-
milias están participando todos los jueves a las 19:30h, con todos los proto-
colos sanitarios, en la Eucaristía, Adoración y Vísperas de la Capilla Pública
del Seminario. El Icono Vocacional sigue visitando las comunidades que lo
están solicitando. Asignaturas en la Facultad de Teología estudian a fondo
discernimiento vocacional y espiritualidad sacerdotal. Los sacerdotes
seguimos estudiando y compartiendo textos de formación sacerdotal y nos
estimulamos mutuamente en el cultivo y contagio entusiasta de nuestra vo-
cación. Somos deudores del Movimiento Sacerdotal de Vitoria, un
movimiento sacerdotal de entusiasmo. Hoy necesitamos más que nunca un
movimiento así, humilde como la brisa suave de Elías –1 Reyes 19– pero, pro-
fundo y consolador. Las ordenaciones diaconales y presbiterales de cada curso
y a cuenta gotas, agrandan el oasis y hacen retroceder el desierto. «Estamos



llamados a ser personas-cántaros para dar de beber a los demás. A veces el
cántaro se convierte en una pesada cruz, pero fue precisamente en la cruz
donde, traspasado, el Señor se nos entregó como fuente de agua viva. ¡No nos
dejemos robar la esperanza!» (EG 86).

Un dato muy claro, ante el panorama juvenil y ante la perspectiva voca-
cional en general y sacerdotal en concreto, es que nuestro ministerio sacer-
dotal tiene que repensarse y enriquecerse en clave de acompañamiento e
iniciación a la experiencia de Dios y al Misterio, al sentido de la eternidad.
Los jóvenes tienen sed de sentido y de eternidad. Los sacerdotes tenemos
que hablar de esto, seguir preparándonos para ello y ser corresponsables cre-
ando entornos en los que los jóvenes y los nuevos matrimonios puedan madu-
rar como cristianos. Al Custodio del Señor se lo encomendamos.

Este Año dedicado a San José es para toda la Iglesia y para toda nuestra
Diócesis, pero las parroquias, capillas, cofradías y comunidades que llevan
su nombre, tienen una responsabilidad especial también en las novenas y
oraciones vocacionales que se organizan alrededor de su fiesta.

Elizak Jose santuaren festaburua ospatzen du. Garizuma barruan
kokatzen den jaia. Xeraz hurbiltzen gara Jose santuarengana eta, zalantzarik
gabe, Jainkoaren salbamen misterioaz gogoeta egiten laguntzen digu. Santu
honi buruz oso gutxi dakigula ere, hauxe esan genezake: bere santutasunaren
handia, fedean, Jainkoarekiko duen hurbiltasunean dagoela, maitasunez eta
zerbitzuzko hurbiltasuna.

2.- A punto de empezar el Año de la Familia Amoris laetitia

Es tiempo favorable de salvación porque el 19 de marzo de 2021 la Iglesia
celebra 5 años de la publicación de la Exhortación Apostólica Amoris laetitia,
sobre la belleza y la alegría del amor familiar. El mismo día el Papa Francisco
inaugurará el Año de la Familia Amoris laetitia, que terminará el 26 de junio
de 2022, con ocasión del X Encuentro Mundial de las Familias en Roma con el
Santo Padre. Por tanto, el Año de la Familia Amoris laetitia es una iniciativa
del Papa Francisco que se propone llegar a todas las familias del mundo a
través de diversas propuestas espirituales, pastorales y culturales que se po-
drán llevar a cabo en las parroquias, diócesis, colegios, universidades,
cofradías, movimientos eclesiales y asociaciones familiares. La experiencia de
la pandemia ha puesto de relieve el papel central de la familia como Iglesia
doméstica y la importancia de los lazos comunitarios entre las familias, que
hacen de la Iglesia una familia de familias (AL 87). Ésta merece un año de
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celebraciones para que sea puesta en el centro del compromiso y del cuidado
de cada realidad pastoral y eclesial. Ya se han publicado en www.laityfami-
lylife.va los itinerarios, recursos, iniciativas y los 5 objetivos de este Año
dedicado a la familia:

1.- Difundir el contenido de la Exhortación Apostólica Amoris laetitia, para
«hacer experimentar que el Evangelio de la familia es alegría que llena
el corazón y la vida entera» (AL 200). Una familia que descubre y ex-
perimenta la alegría de tener un don y ser a su vez un don para la Iglesia
y la sociedad, «puede llegar a ser una luz en la oscuridad del mundo»
(AL 66). ¡Y el mundo de hoy necesita esta luz!

2.- Anunciar que el sacramento del matrimonio es un don y tiene en sí mismo
una fuerza transformadora del amor humano. Para ello «es necesario que
los pastores y las familias caminen juntos en una corresponsabilidad y
complementariedad pastoral, entre las diferentes vocaciones en la Igle-
sia» (cf. AL 203).

3.- Hacer a las familias protagonistas de la pastoral familiar. Para ello se
requiere «un esfuerzo evangelizador y catequístico dirigido a la familia»
(AL 200), ya que una familia discípula se convierte también en una fa-
milia misionera.

4.- Concienciar a los jóvenes de la importancia de la formación en la verdad
del amor y el don de sí mismos, con iniciativas dedicadas a ellos.

5.- Ampliar la mirada y la acción de la pastoral familiar para que se con-
vierta en transversal, para incluir a los esposos, a los niños, a los jóvenes,
a las personas mayores y las situaciones de fragilidad familiar.

La Delegación de Familia de la Diócesis está enriqueciendo su proyecto
ante esta propuesta del Papa. Arkaia se incorpora a la Delegación como cul-
minación de un trabajo común en estos años. Como se indica en la propuesta
del Papa, sería deseable que, en todas las parroquias, unidades pastorales
o comunidades, hubiera matrimonios y familias que pudieran trabajar la
Amoris laetitia y que si lo desearan pudieran contar con la ayuda de la
Delegación de Familia, que cada vez colabora más con las delegaciones de
Salud, Jóvenes y Catequesis. Éste es su proyecto actualizado:

- Juntos en camino + Q2, un itinerario para novios elaborado por la Sub-
comisión de Familia y Vida de la Conferencia Episcopal Española.

- El reloj de la familia, una herramienta que nació al calor de la Ex-
hortación Apostólica Amoris laetitia del Papa Francisco para fortalecer la
vinculación de las parejas y familias.
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- Alpha, una serie de sesiones que exploran la fe cristiana. Cada tema, de
una manera muy cuidada, aborda una pregunta distinta sobre la fe y está
diseñada para dar pie a la conversación.

- Proyecto Amor Conyugal, un itinerario para matrimonios, donde la
teología del cuerpo de san Juan Pablo II se pone al alcance de la vida di-
aria, a través de sus catequesis.

- Equipos de Nuestra Señora, pequeñas comunidades cristianas que hacen
descubrir y vivir la riqueza del matrimonio a través del diálogo, la
oración y la formación.

- Encuentro matrimonial, un movimiento eclesial gestionado por matri-
monios cuyo fin es ayudar a los cónyuges a vivir su relación de una
manera íntima y responsable.

- Emaús, un apostolado parroquial impulsado por laicos de la comunidad,
de acuerdo con el movimiento de la Nueva Evangelización que implica
la conversión personal.

- Oración de Madres, un proyecto que consiste en formar grupos de
oración de madres que quieran rezar por sus hijos y nietos.

Para concretar la contribución de las familias en la evangelización de nues-
tra tierra animo a leer el número 5 de Patris corde:

«Muchas veces, leyendo los “Evangelios de la infancia”, nos preguntamos
por qué Dios no intervino directa y claramente. Pero Dios actúa a través de
eventos y personas. José era el hombre por medio del cual Dios se ocupó de
los comienzos de la historia de la redención. Él era el verdadero “milagro”
con el que Dios salvó al Niño y a su madre. El cielo intervino confiando en
la valentía creadora de este hombre, que cuando llegó a Belén y no encontró
un lugar donde María pudiera dar a luz, se instaló en un establo y lo arregló
hasta convertirlo en un lugar lo más acogedor posible para el Hijo de Dios
que venía al mundo (cf. Lc 2,6-7). Ante el peligro inminente de Herodes, que
quería matar al Niño, José fue alertado una vez más en un sueño para prote-
gerlo, y en medio de la noche organizó la huida a Egipto (cf. Mt 2,13-14)».

«Debemos preguntarnos siempre si estamos protegiendo con todas nues-
tras fuerzas a Jesús y María, que están misteriosamente confiados a nuestra
responsabilidad, a nuestro cuidado, a nuestra custodia. El Hijo del
Todopoderoso viene al mundo asumiendo una condición de gran debilidad.
Necesita de José para ser defendido, protegido, cuidado, criado. Dios confía
en este hombre, del mismo modo que lo hace María, que encuentra en José
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no sólo al que quiere salvar su vida, sino al que siempre velará por ella y por
el Niño. En este sentido, San José no puede dejar de ser el Custodio de la Igle-
sia, porque la Iglesia es la extensión del Cuerpo de Cristo en la historia, y al
mismo tiempo en la maternidad de la Iglesia se manifiesta la maternidad de
María. José, a la vez que continúa protegiendo a la Iglesia, sigue amparando
al Niño y a su madre, y nosotros también, amando a la Iglesia, continuamos
amando al Niño y a su madre».

De José debemos aprender el mismo cuidado y responsabilidad: amar al
Niño y a su madre; amar los sacramentos y la caridad; amar a la Iglesia y a
los pobres. En cada una de estas realidades está siempre el Niño y su madre.
En esta Cuaresma, yo personalmente y como familia, ¿qué puedo hacer?, ¿en
qué puedo ser una bendición?, ¿quién me necesita más?

3.- Después de la Encíclica Fratelli tutti

Es tiempo favorable de salvación para toda la humanidad, puesto que
todos somos conscientes «de que estamos en la misma barca, todos frágiles
y desorientados, pero, al mismo tiempo, importantes y necesarios, todos lla-
mados a remar juntos» (Papa Francisco, Momento extraordinario de oración, 27
de marzo de 2020).

En la Encíclica Fratelli tutti el Papa nos invita a actuar juntos, a reavivar
en todos «una aspiración mundial a la fraternidad» (8), a soñar juntos (9) para
que «frente a diversas y actuales formas de eliminar o de ignorar a otros,
seamos capaces de reaccionar con un nuevo sueño de fraternidad y de amistad
social» (6). «Soñemos como una única humanidad, como caminantes de la
misma carne humana, como hijos de esta misma tierra que nos cobija a todos,
cada uno con la riqueza de su fe o de sus convicciones, cada uno con su propia
voz, todos hermanos» (8).

La Jornada Mundial de la Vida Consagrada, este año bajo el lema La
vida consagrada, parábola de fraternidad en un mundo herido, también está
inspirada en Fratelli tutti.

Quienes son consagrados por el Señor para portar sus marcas en medio
del mundo, conocen las luchas y los dolores de la existencia en carne propia
y ajena. Aprenden en la escuela de Cristo cómo acoger con profundidad y
generosidad la fragilidad del día a día y el cáliz de angustia de las horas más
amargas: las suyas y las de todos. Oran, piden y alaban al Dios de los pobres,
que se compadece de sus hijos y los levanta hacia la Vida que no acaba. Con
no poco sacrificio y mucha fe, tejen historias de vida común, paciencia y



perdón allí donde otros siembran dispersión, furia y rencor; ensayan proyec-
tos de misión compartida y fecunda allí donde otros prefieren trazar fron-
teras, abrir zanjas o levantar muros; procuran buscar y obedecer con libertad
al Señor, que muestra el Camino, allí donde otros se abandonan a un indi-
vidualismo ciego y desnortado; se atreven a elegir con alegría la pobreza y
la sencillez del Señor, que encarna la Verdad, allí donde otros cabalgan a
lomos del desenfreno y la avidez; sueñan con abrazar cabalmente el amor
del Señor, que ensancha la Vida, allí donde otros se dejan arrastrar por la
frivolidad y el orgullo. En su corazón contemplativo y profético son parábola
de la fraternidad divina.

La Pastoral Vocacional potencia la relación entre esta realidad apasio-
nante de la vida consagrada y nuestros jóvenes. Sería una suerte que los
jóvenes más generosos de nuestra Diócesis conocieran por dentro cada vez
más la vida de estos voluntarios 24 horas. Seguro que este conocimiento los
llevaría a un mayor compromiso.

Suscribo para nuestros jóvenes la denuncia del Papa en uno de los terrenos
más urgentes y sagrados: «Para colmo “en algunos países de llegada, los
fenómenos migratorios suscitan alarma y miedo, a menudo fomentados y
explotados con fines políticos. Se difunde así una mentalidad xenófoba, de
gente cerrada y replegada sobre sí misma”. Los migrantes no son considera-
dos suficientemente dignos para participar en la vida social como cualquier
otro, y se olvida que tienen la misma dignidad intrínseca de cualquier per-
sona. Por lo tanto, deben ser “protagonistas de su propio rescate”. Nunca se
dirá que no son humanos, pero, en la práctica, con las decisiones y el modo
de tratarlos, se expresa que se los considera menos valiosos, menos impor-
tantes, menos humanos. Es inaceptable que los cristianos compartan esta
mentalidad y estas actitudes, haciendo prevalecer a veces ciertas preferencias
políticas por encima de hondas convicciones de la propia fe: la inalienable
dignidad de cada persona humana más allá de su origen, color o religión, y
la ley suprema del amor fraterno» (39).

Con temor y temblor nos asomamos a las nuevas pobrezas provocadas
por la pandemia como son el paro, el cierre de la hostelería y la crisis de la
economía. En esta última encíclica del Santo Padre se dan muchas claves para
corregir los excesos del sistema dominante en el mundo y se pone la dignidad
humana como base de una sociedad con futuro.

Entre las personas más vulnerables están las víctimas de la trata, espe-
cialmente invisibilizadas y desprotegidas en estas circunstancias. La prosti-
tución, que no se puede ejercer en la calle o que está recortada en los clubs, se
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deriva a pisos donde las víctimas, atrapadas en el anonimato, viven en condi-
ciones de esclavitud. Desde Caritas, Manos Unidas, Berakah, Jeiki y otras
instituciones sociales, se pide con urgencia un relevo generacional más joven
en el voluntariado. La iniciativa 13 Casas SVP de las parroquias del casco
histórico de Vitoria, pone en contacto personas que quieren alquilar sus pisos
con personas que no tienen acceso a ese alquiler. De momento ha conseguido
5 pisos para ayudar a desarrollar y dignificar proyectos de vida. No nos de-
sanimamos, porque al contar con un fondo solidario que garantice el cobro y
el cuidado del piso, un tutor que acompañe la gestión y una institución eclesial
que avale el alquiler, no puede no tener más resultado a la larga, siendo las
necesidades tan increíbles y la comunidad cristiana tan concienciada. Ahí
queda como objetivo de Cuaresma. Animan las palabras del Papa en su
Encíclica Fratelli tutti: «A partir del “amor social” es posible avanzar hacia una
civilización del amor a la que todos podamos sentirnos convocados. La cari-
dad, con su dinamismo universal, puede construir un mundo nuevo, porque
no es un sentimiento estéril, sino la mejor manera de lograr caminos eficaces
de desarrollo para todos» (183). «La Iglesia valora la acción de Dios en las
demás religiones, y “no rechaza nada de lo que en estas religiones hay de
santo y verdadero. Considera con sincero respeto los modos de obrar y de
vivir, los preceptos y doctrinas que […] no pocas veces reflejan un destello de
aquella Verdad que ilumina a todos los hombres”. Pero los cristianos no
podemos esconder que “si la música del Evangelio deja de vibrar en nuestras
entrañas, habremos perdido la alegría que brota de la compasión, la ternura
que nace de la confianza, la capacidad de reconciliación que encuentra su
fuente en sabernos siempre perdonados enviados. Si la música del Evangelio
deja de sonar en nuestras casas, en nuestras plazas, en los trabajos, en la
política y en la economía, habremos apagado la melodía que nos desafiaba a
luchar por la dignidad de todo hombre y mujer”. Otros beben de otras fuentes.
Para nosotros, ese manantial de dignidad humana y de fraternidad está en
el Evangelio de Jesucristo. De él surge “para el pensamiento cristiano y para
la acción de la Iglesia el primado que se da a la relación, al encuentro con el
misterio sagrado del otro, a la comunión universal con la humanidad entera
como vocación de todos”» (277).

El Papa Francisco cifra ahí el renacimiento evangélico y eclesial que pro-
fetizaba Joseph RATZINGER en 1968 en una conferencia titulada ¿Bajo qué
aspecto se presentará la Iglesia en el año 2000?: «Pronto tendremos sacerdotes
reducidos al papel de trabajadores sociales y el mensaje de fe reducido a una



visión política. Todo parecerá perdido, pero en el momento oportuno, pre-
cisamente en la fase más dramática de la crisis, la Iglesia renacerá. Será más
pequeña, más pobre, casi catacumba, pero también más santa. Porque ya no
será la Iglesia de los que buscan agradar al mundo, sino la Iglesia de los fieles
a Dios y a su ley eterna. El renacimiento será obra de un pequeño resto,
aparentemente insignificante pero indomable, pasado por un proceso de
purificación. Porque así es como obra Dios. Contra el mal, un pequeño rebaño
resiste... Digámoslo de forma positiva: el futuro de la Iglesia, también en esta
ocasión, como siempre, quedará marcado de nuevo con el sello de los san-
tos» (Fe y Futuro, Desclée 2007).

4.- Asimilando el Congreso de Laicos

Ahora es tiempo favorable de salvación. Hacia un renovado Pentecostés, se
titula la Guía de Trabajo para el poscongreso de laicos. En esto está trabajando
con profundidad el Servicio de Laicado de la Diócesis. La sinodalidad y el
discernimiento fueron las dos columnas del Congreso. El discernimiento no
es una moda, ni sólo una metodología, sino, sobre todo, una actitud interior
que tiene su raíz en un acto de fe y que consiste en intentar descubrir a nivel
personal y comunitario el plan de Dios, su voluntad, su llamada a ser discípu-
los misioneros (Cf. EG 169).

La sinodalidad, que significa caminar juntos, no es un tema para re-
flexionar, sino más bien un modo de ser y de trabajar en la Iglesia, que nos
lleva a vivir una auténtica comunión y corresponsabilidad entre pastores, vida
religiosa y laicos. Todos nos tenemos que sentir, Iglesia, Pueblo de Dios, lla-
mados a vivir la comunión, desde nuestra vocación y para la misión. El Papa
Francisco describe la imagen de una Iglesia sinodal como una pirámide in-
vertida o un poliedro.

Los cuatro itinerarios del Congreso nos dan una idea del trabajo de
asimilación de este año como contenido de la línea del Plan Diocesano de
Evangelización que estamos trabajando: La Diócesis, creadora de comunidad.
Estos son: Primer Anuncio o manifestación explícita de la fe a quienes no
conocen a Cristo; Acompañamiento en procesos de acogida y maduración
con personas que, en proceso de búsqueda, desean vincularse más fuerte-
mente a la Iglesia; Procesos formativos para la progresiva identificación per-
sonal con Cristo que conduce a ir dando forma a toda nuestra vida,
configurándola con Él; y Presencia en la vida pública en el compromiso de
transformación evangélica de la realidad.
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Estos días atrás el Servicio Diocesano de Laicado organizó un encuentro
presencial y online para sumar todas las sensibilidades de nuestras comu-
nidades y avanzar juntos, sin dejar a nadie fuera, guiados por el Espíritu en
una Iglesia en salida. La formación de los laicos es una de las conclusiones
del Congreso que nuestra Diócesis quiere seguir favoreciendo con todas
sus fuerzas, para lograr su corresponsabilidad en la Iglesia y en la sociedad.

La propuesta del Congreso para los jóvenes es «favorecer procesos que,
desde la escucha y con un lenguaje adecuado y en los espacios en los que ellos
están, den respuestas a los problemas reales que sienten y viven los jóvenes,
generen confianza recíproca y diálogo y ayuden a su formación y crecimiento
integral, también en relación con la dimensión espiritual». No es normal lo
que ocurre con los jóvenes en nuestra Diócesis. No es normal que en casi
ninguna parroquia haya casi ningún joven en casi ninguna Eucaristía. No es
normal que, aparte de niños y algún adolescente, casi no haya grupos de
jóvenes con un itinerario de maduración. Nuestra pastoral juvenil parro-
quial es casi inexistente. Cruzando unos kilómetros, en cualquier dirección,
no ocurre lo mismo. Para ninguna diócesis en Occidente son tiempos de fru-
tos juveniles espléndidos, pero suele haber brotes verdes. No es momento
de responsabilizar al pasado, sino de trabajar juntos y con esperanza para
el futuro. Pero es evidente que se tienen que producir muchos cambios en
nuestra pastoral. Que los jóvenes necesitan cercanía, afecto y legítima au-
tonomía y responsabilidad, ya lo sabemos. Pero también necesitan personas
que les introduzcan en el misterio, verdaderos mistagogos. Necesitan
maestros que les ayuden a iniciarse en la experiencia de Dios a través de
la Palabra, la oración y los sacramentos. Necesitan testigos que les acom-
pañen en la vivencia de la Eucaristía y de la adoración como fuente y cum-
bre de la propia existencia. Necesitan acompañantes desde la dirección
espiritual y el sacramento de la reconciliación. Necesitan formadores que
rezumen cariño a la Iglesia, santa comunidad de pecadores. Y necesitan de
voluntarios 24 horas que les ayuden a reconocer en las personas vulnerables
el rostro de Cristo crucificado.

«Cuanto más viva es la fe eucarística en el Pueblo de Dios, tanto más pro-
funda es su participación en la vida eclesial a través de la adhesión consciente
a la misión que Cristo ha confiado a sus discípulos. La historia misma de la
Iglesia es testigo de ello. Toda gran reforma está vinculada de algún modo
al redescubrimiento de la fe en la presencia eucarística del Señor en medio



de su pueblo» (Benedicto XVI, Exhortación Apostólica postsinodal Sacra-
mentum caritatis, 6). Me gustaría que nos ayudáramos todos en esta aventura
porque, efectivamente, se trata de una gran reforma que comienza en nues-
tra vida personal.

5.- Y siempre... en camino de conversión

Es tiempo favorable de salvación este tiempo de Cuaresma. «El ayuno,
la oración y la limosna, tal como los presenta Jesús en su predicación (cf. Mt
11 6,1-18), son las condiciones y la expresión de nuestra conversión. La vía de
la pobreza y de la privación (el ayuno), la mirada y los gestos de amor hacia
el hombre herido (la limosna) y el diálogo filial con el Padre (la oración), nos
permiten encarnar una fe sincera, una esperanza viva y una caridad operante»
(Francisco, Mensaje para la Cuaresma 2021).

En su mensaje el Papa también dice: «Es esperanza en la reconciliación, a
la que san Pablo nos exhorta con pasión: “Os pedimos que os reconciliéis con
Dios” (2 Co 5,20). Al recibir el perdón, en el Sacramento que está en el corazón
de nuestro proceso de conversión, también nosotros nos convertimos en di-
fusores del perdón: al haberlo acogido nosotros, podemos ofrecerlo, siendo
capaces de vivir un diálogo atento y adoptando un comportamiento que con-
forte a quien se encuentra herido. El perdón de Dios, también mediante nues-
tras palabras y gestos, permite vivir una Pascua de fraternidad».

Con dolor, tengo que comunicar que, en este último Adviento en algunas
parroquias de la Diócesis, se ha producido un grave abuso en las celebra-
ciones del sacramento de la penitencia, al impartirse la absolución general
sin la aprobación del Obispo.

La Penitenciaría Apostólica de la Santa Sede sacó una Nota -23 de marzo
de 2020- recordando que también en esta época de pandemia, la confesión
individual representa el modo ordinario de celebrar este sacramento. La ab-
solución colectiva o general sin confesión individual, sólo puede impartirse
en peligro inminente de muerte, en grave necesidad, con el conocimiento
y consentimiento del Obispo y con el propósito de confesar a su debido
tiempo los pecados graves que en su momento no pudieron ser confesados
(cf. Código de Derecho Canónico, cc. 960, 961 y 962; 720 y 721). «Además –
dice la Nota– corresponde siempre al obispo diocesano determinar, en el
territorio de su propia circunscripción eclesiástica y en relación con el nivel
de contagio pandémico, los casos de grave necesidad en los que es lícito im-
partir la absolución colectiva».
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Ningún obispo, en ninguna diócesis española, ha dado su consen-
timiento y yo tampoco. Me corresponde corregir con cariño y claridad para
que este grave error no se vuelva a repetir en ninguna comunidad, confun-
diendo, desconcertando y dividiendo a muchos fieles. Como mis antecesores,
desde el principio de mi ministerio, he advertido que la fórmula “Soy
pecador” o equivalentes, sin confesión de ningún pecado, es una forma
igualmente incorrecta de celebrar el sacramento de la Penitencia y que por
tanto pone en entredicho la validez de la absolución sacramental y que con
ella contrae el pastor una responsabilidad canónica. Prácticamente todas las
diócesis de nuestro país han superado hace tiempo esas prácticas pastorales
erróneas que contribuyeron a una esterilidad sin retorno.

Los sacerdotes queremos potenciar el acompañamiento y la atención
personalizada también en el sacramento de la penitencia, porque ya han
pasado los tiempos de los rigorismos morales que sólo los mayores recuerdan.
En tiempo de pandemia percibimos más que nunca la necesidad de nuestra
gente de atención personal y cercanía. Debemos crecer los sacerdotes en la ex-
periencia de este sacramento, como penitentes y como ministros de la miseri-
cordia. Las próximas celebraciones penitenciales de Cuaresma pueden ser
ocasión para que equipos significativos de sacerdotes atendamos de forma
óptima a los fieles que se acerquen a celebrar este sacramento individual-
mente y con una preparación comunitaria adecuada. En la práctica profunda
de la pastoral de conversión nos jugamos en gran parte nuestro futuro.

El Papa Francisco en su carta Patris corde concluye invitándonos a pedir a
San José «el mejor de los milagros, nuestra propia conversión». Por eso nos
hacemos eco de las palabras de Santa Teresa de Jesús: «No me acuerdo hasta
hoy de haberle suplicado nada que no me haya concedido». San Francisco de
Sales dice de su ministerio episcopal: «El buen Dios me ha ayudado mucho
con consuelos que me han fortalecido, de manera que verdaderamente he
nadado entre las aguas de la amargura sin haber tragado una sola gota». No
está mal para nuestra vida, en esta Cuaresma, el testimonio de este santo: «He
nadado entre las aguas de la amargura sin haber tragado una sola gota».

Inguratzen gaituzten gauzak gero eta gehiago dira tentaldirako bide -
komunikabideak, egitura sozialak, lehiakorkeria, boterea eta aberastasunak
eskuratzeko grina, etab.-, eragozpenak ditugu, Jainkoarengandik, Jainkoaren
Erreinutik aldentzen gaituzten tentaldiak. Tentaldian eror ez gaitezen bo-
rrokatzeko, Jaunaren Erreinua onartzen eta eraikitzen lehiatzeko deia egiten
digu Jesusek.



6.- Acciones pastorales con todos los protocolos sanitarios y condi-
cionadas a la evolución de la pandemia

Es tiempo favorable de salvación. Encomendamos a la Pastoral de la
Salud de la Diócesis que ha iniciado desde el 11 de febrero, Jornada Mundial
del Enfermo, hasta el 9 de mayo, Pascua del Enfermo, un tiempo intenso de
renovación pastoral. El lema de este año, Cuidémonos mutuamente - Elkar
zaindu dezagun, supone el concepto de Salud integral, que requiere no sólo
medicinas y cirugía, sino también sentido, ánimo, escucha, acompañamiento,
cercanía y la administración de los sacramentos. Es un momento espléndido
para seguir promocionando la Pastoral de la Salud integrando enfermos y fa-
miliares y personal sanitario y agentes de pastoral: sacerdotes, religiosas y
laicos. Como Diócesis estamos trabajando por el cuidado de la Casa común,
tema tan relacionado con la salud mundial. Y seguimos avanzando, también
como Diócesis, a la vez en la transparencia y en la protección de datos, en
favor del respeto a la intimidad y dignidad personal.

Acabo de firmar el decreto de suspensión de las salidas procesionales
durante la Semana Santa. Más cercanas las fechas, y en común con las otras
diócesis vascas, se publicarán las actualizaciones sanitarias para el Triduo
Pascual y la Semana Santa en nuestras celebraciones.

Desde el inicio de esta situación, hace más de un año, nuestra Diócesis ha
estado siempre primando la necesidad de salvar vidas y sumar acciones por
frenar contagios y ser así parte de la solución. Nuestros templos se han con-
vertido en lugares seguros para las celebraciones y, en la medida de lo posible,
seguiremos primando la seguridad, los protocolos sanitarios y los aforos, en-
contrándonos en estas citas comunitarias. Junto a las convocatorias de cada
parroquia y de cada comunidad, recordamos:

- Jueves sacerdotales vocacionales. Todas las semanas a las 19:30h en el
Seminario: Eucaristía, Adoración y Vísperas.

- Icono Vocacional y testimonios vocacionales. Coordinados por la Pas-
toral Vocacional.

- Retiros de Cuaresma:

• Impartido por Animación Bíblica de la Pastoral, el sábado 20 de
febrero de las 10:00h a las 12:30h en el Seminario.

• Impartido por el Obispo de Vitoria para todos los sacerdotes de la
Diócesis, el viernes 12 de marzo, como todos los segundos viernes de
mes, de 10:30h a 13:15h en el Seminario.
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• Impartido por la Delegación para la Nueva Evangelización, el sábado
20 de marzo de las 10:00h a las 14:00h en Cucho.

• Impartido por la Delegación para la Nueva Evangelización, el sábado
27 de marzo de las 10:00h a las 14:00h en el Seminario.

- Ejercicios Espirituales de Cuaresma:

• Para sacerdotes, impartidos por D. Ángel PÉREZ PUEYO, Obispo de
Barbastro, del 28 de febrero al 5 de marzo en Egino, Álava.

• Para jóvenes y adultos, impartidos por la Delegación para la Nueva
Evangelización del 18 al 21 de marzo en Cucho, Treviño.

- 24 horas para el Señor. Adoración, lectura de la Palabra y celebraciones
penitenciales en todas las parroquias y comunidades de la Diócesis. La
celebración diocesana será el viernes 12 de marzo en la Capilla Pública
del Seminario a las 18:00h con Eucaristía y celebración penitencial hasta
las 17:00h del sábado 13, con celebración penitencial y Eucaristía. Habrá
turnos de adoración durante las 24 horas. Los seminaristas, debido al
toque de queda, velarán durante toda la noche.

Finalizo esta carta agradeciendo de corazón, en nombre de la Diócesis, a
tantas personas, laicos, sacerdotes y religiosas que desde diferentes comu-
nidades, organismos, delegaciones y parroquias estáis en primera línea,
sacando adelante proyectos, trabajando desde el acompañamiento y la es-
peranza con las personas más necesitadas y vulnerables de nuestra tierra. Os
pido a todos los que leáis esta carta que oréis por quienes más están sufriendo
las consecuencias de esta pandemia.

A Nuestra Señora, la Virgen de Estíbaliz, Patrona de nuestra Diócesis, le
pedimos su intercesión.

En Vitoria-Gasteiz, domingo 14 de febrero de 2021

 Juan Carlos ELIZALDE ESPINAL
Obispo de Vitoria



CARTA SOBRE EL SEMINARIO

Muy queridos diocesanos:
Un saludo a mitad de Cuaresma para dar buenas noticias. Este sábado, 6

de marzo, han llegado cuatro seminaristas congoleños para unirse a nuestro
Seminario Diocesano. El obispo salesiano navarro, D. Miguel Ángel
OLAVERRI, Arzobispo Metropolitano de Pointe-Noire, me pidió la posibilidad
de que cuatro seminaristas de su Diócesis, que ya habían hecho los estudios
filosóficos, pudieran venir a nuestro Seminario para hacer los teológicos en
nuestra Facultad, dadas las dificultades de su Diócesis. Otros tres han ido a la
Archidiócesis de Granada. Si Dios quiere, en los primeros años de su ministe-
rio, nos ayudarán en nuestra Diócesis antes de regresar a la suya.

Otro seminarista cubano, en las mismas condiciones, se ha incorporado el
pasado 25 de febrero a nuestro Seminario Redemptoris Mater. Será en el futuro,
diocesano de la Archidiócesis de Santiago de Cuba. Ya se entiende que todos
ellos no serán sólo una riqueza para nosotros en su futuro ministerio sacer-
dotal, sino ya en el presente, enriqueciendo las posibilidades formativas de
nuestros Seminarios, de nuestra Facultad de Teología, de nuestra Pastoral Vo-
cacional y de nuestras comunidades. Eskerrik asko, bihotz bihotzez!!!

Son en este momento, diecinueve seminaristas en nuestra Diócesis. Se
multiplican las posibilidades vocacionales entre nuestras parroquias, comu-
nidades y familias. El itinerario formativo debe ser exigente porque las condi-
ciones de vida del futuro presbítero serán apasionantes, pero muy difíciles.
Empezamos el curso con dos seminaristas menos, ambos de la etapa inicial
o propedéutica. Y otros dos abandonaron el Seminario Diocesano en Navi-
dad, uno de ellos también en la etapa propedéutica. ¡Ojalá que los que acaban
de llegar se puedan ordenar todos! ¡No lo tienen fácil! Necesitan todo el
afecto de nuestro presbiterio y de nuestra Diócesis. Todo lo que recemos por
ellos y por sus formadores será poco. Y todas las iniciativas que impulsemos,
también. La última, la Residencia Vocacional, que acabamos de estrenar en
el edificio del Seminario. Es una forma de acceder al Seminario con más
conocimiento y formación.
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Quiero, una vez más, insistir en el cultivo de las fuentes vocacionales tan
frágiles. Mientras haya tan pocos grupos juveniles con un itinerario de madu-
ración cristiana, es mi deber impulsar las vocaciones más adultas. Es vital la
promoción, participación y asistencia a las Convocatorias Vocacionales
apoyándolas también desde las parroquias y las familias. La contribución de
la Vida Consagrada está siendo espléndida. Las vocaciones nacen, normal-
mente, en la experiencia de oración alrededor de la Palabra, se alimentan en
la Eucaristía, empezando por la dominical, y encuentran orientación en el
acompañamiento personal y en el Sacramento de la Penitencia. Ésta es la
tozuda pedagogía del Señor en sus comunidades. Fuera de estos oasis, nos
arriesgamos al desierto y a la esterilidad.

Si queremos seguir teniendo vocaciones, tenemos que privilegiar estas re-
alidades. Mientras que las comunidades no prioricen estos elementos, seguire-
mos en el mantenimiento, lejos aún de la conversión pastoral. Gracias a Dios,
nuestra pobreza nos obliga a reorientar los esfuerzos hacia la formación de
comunidades, juveniles y adultas, con una vivencia oracional, eclesial y sacra-
mental, intensa.

El día de San José, 19 de marzo, a las 12:30 se inaugurará el Año de la Fa-
milia en torno a Amoris laetitia. Será en la Eucaristía del Año de San José en el
Colegio de San Viator. El mismo día, en la Eucaristía de las 17:00, en la Capilla
Pública del Seminario, tres seminaristas del Seminario Redemptoris Mater,
recibirán el Rito de Admisión. Serán llamados públicamente por el Obispo a
la vocación de presbíteros. Son celebraciones de un significado muy profundo
y es muy importante que nuestros jóvenes y nuestras familias tengan acceso
habitual a las mismas.

Crear una cultura vocacional alrededor de los Jueves Sacerdotales en el
Seminario, de los cuartos viernes en Convocados con el Obispo o de la Gazte
Meza, los domingos en San Miguel, favorece las iniciativas habituales de cada
parroquia, colegio y comunidad. Son puntos de encuentro multiplicadores
para los jóvenes que están viviendo la fe con sus educadores, catequistas,
sacerdotes o religiosas, en sus lugares de origen. Pero en este momento el es-
fuerzo tiene que ser común, simultáneo, entusiasta e intercomunitario. Si no,
condenamos a nuestros jóvenes a la dispersión o a la burbuja. Tienen derecho
a un horizonte amplio, atractivo y eclesial. Nos va la vida en ello. Invitad, por
favor, a los seminaristas a vuestras comunidades, porque su testimonio hace
mucho bien a niños, jóvenes y mayores. 
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Me impresionaron especialmente las palabras del papa Francisco, el
viernes en la Catedral sirio católica de Bagdad, en su viaje a Irak: «Pastores
y fieles, sacerdotes, religiosos y catequistas comparten, si bien de diversas
maneras, la responsabilidad de llevar adelante la misión de la Iglesia. En oca-
siones pueden surgir incomprensiones y podemos experimentar tensiones;
son los nudos que dificultan el tejido de la fraternidad. Son nudos que lleva-
mos dentro de nosotros; por lo demás, somos todos pecadores. Pero estos
nudos pueden ser desatados por la Gracia, por un amor más grande; se
pueden soltar por el perdón y el diálogo fraterno, llevando pacientemente los
unos las cargas de los otros (cf. Gal 6,2) y fortaleciéndose mutuamente en los
momentos de prueba y dificultad». Así lo pido también para nuestra Iglesia.

Xeraz hurbiltzen gara Jose santuarengana eta, zalantzarik gabe,
Jainkoaren salbamen misterioaz gogoeta egiten laguntzen digu. Santu honi
buruz oso gutxi dakigula ere, hauxe esan genezake: bere santutasunaren han-
dia, fedean, Jainkoarekiko duen hurbiltasunean dagoela, maitasunez eta zer-
bitzuzko hurbiltasuna.

¡Fecundos Ejercicios Espirituales en Cucho y Feliz Cuaresma!

Un abrazo muy fuerte con todo mi afecto y mi bendición,

Vitoria-Gasteiz, 7 de marzo de 2021

 Juan Carlos ELIZALDE ESPINAL
Obispo de Vitoria
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CARTA EN EL DÍA INTERNACIONAL DE LA MUJER

8 de marzo de 2021

Hoy, en los cinco continentes, celebramos el Día de la Mujer, instaurado
por las Naciones Unidas en 1975. El objetivo era dar visibilidad a la mujer y
proyectar su talento. Como Obispo responsable del Departamento Contra la
Trata de personas en la Conferencia Episcopal, permitidme que mis primeras
palabras en esta reflexión abierta sean para esas mujeres y niñas que son víc-
timas de esta esclavitud del siglo XXI. La enorme injusticia que padecen,
como consecuencia de su explotación sexual, es silenciada e invisibilizada,
aún más en este tiempo de pandemia. La Iglesia quiere denunciar esta
situación con la mayor energía para erradicar la trata y devolverles su dig-
nidad. El Papa Francisco nos advierte que «muchas mujeres son continua-
mente ofendidas, golpeadas, violadas, inducidas a prostituirse y a eliminar
la vida que llevan en el vientre». A ellas, a estas mujeres, jóvenes, adoles-
centes y niñas, la mayoría migrantes que huyen de muchos horrores, tenemos
presentes en este 8 de marzo. Liberarlas es nuestro objetivo prioritario y ur-
gente. Agradezco de corazón a tantas personas y organismos eclesiales y
civiles que trabajan en este reto.

El Santo Padre nos recuerda que «en el vientre de una mujer, Dios y la
humanidad se unieron para no separarse nunca más. También ahora, en el
cielo, Jesús vive en la carne que tomó en el vientre de su Madre». Sin Ella no
hay Salvación. Con Ella, hay pueblo, hay esperanza y hay madre. Dios ha
querido que, desde el primer instante, la vida de la humanidad y del hombre,
esté confiada a la mujer, esté en sus manos y dependa de su corazón. Este
hecho biológico es también un hecho cultural y eclesial y sus consecuencias
tienen que visibilizarse cada vez más como una conquista y un re-
conocimiento. «La Iglesia no puede ser Iglesia sin la mujer, porque la Iglesia
es femenina», dice el Papa.

«El genio femenino es necesario en todas las expresiones de la vida social;
por ello, se ha de garantizar la presencia de las mujeres también en el ámbito
laboral y en los diversos lugares donde se toman las decisiones importantes,
tanto en la Iglesia como en las estructuras sociales» (Evangelii gaudium, 103).

Es un hecho en la Iglesia que la presencia de mujeres con responsabili-
dades en nuevos cargos de alto nivel va en aumento, con tareas de gestión,



liderazgo y responsabilidad. En nuestra Diócesis de Vitoria son muchas las
mujeres que están liderando profesionalmente proyectos, delegaciones dioce-
sanas, organismos eclesiales o centros escolares. La paridad es real entre las
personas que trabajan día a día en la estructura del Obispado, colegios, dele-
gaciones, servicios diocesanos y también entre nuestras parroquias.

«Estos servicios implican una estabilidad, un reconocimiento público y el
envío por parte del Obispo. Esto da lugar también a que las mujeres tengan
una incidencia real y efectiva en la organización, en las decisiones más impor-
tantes y en la guía de las comunidades, pero sin dejar de hacerlo con el estilo
propio de su impronta femenina» (Querida Amazonia, 103). 

La mujer es nuclear en la Iglesia, en su legislación, en su vida interna y en
su acción apostólica. Sin marginar al ministerio ordenado, el protagonismo
de la mujer en la Iglesia va en clarísimo aumento y esto sin duda potencia el
laicado, núcleo del Pueblo de Dios. La igualdad entre el hombre y la mujer
exige precisamente que se sepa apreciar, a la vez, el papel complementario de
uno y otro en la edificación de la Iglesia y en el progreso de la sociedad civil.
En definitiva, tanto el hombre como la mujer han de sentirse justamente pro-
tagonistas de la historia de la salvación, una y otro de forma complementaria.

En el Evangelio es revolucionaria la actitud cercana, familiar y abierta
de Jesús hacia la mujer. Son destinatarias privilegiadas de su enseñanza, cu-
raciones y colaboración. Una mujer, Magdalena, será Apóstol de Apóstoles
porque evangelizó a los Apóstoles al comunicarles la Buena Nueva de la
Resurrección. «La Virgen María era más importante que los Apóstoles, los
obispos, los diáconos y los sacerdotes. La mujer, en la Iglesia, es más impor-
tante que los obispos y los sacerdotes; el cómo es lo que debemos intentar ex-
plicitar mejor» (Papa Francisco, 28 de julio de 2013).

Las mujeres santas, mártires, misioneras y fundadoras, ya nos dan la pista
de cómo es esto. A ellas nos encomendamos. ¡Feliz día de la Mujer a todo el
Pueblo de Dios!

Con todo mi afecto y mi bendición.

Vitoria-Gasteiz, 8 de marzo de 2021

 Juan Carlos ELIZALDE ESPINAL
Obispo de Vitoria
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CARTA PASTORAL PARA EL DÍA
DE LAS MISIONES DIOCESANAS VASCAS

19 de marzo de 2021

Misioneros con corazón de Padre
Misiolariak Aita-bihotzez

La campaña de las Misiones Diocesanas Vascas de este año, que se celebra
en la Solemnidad de San José, adquiere en esta ocasión un especial relieve al
haber declarado el Papa Francisco el 2021 como Año de San José; conmemo-
rando de esta manera el 150 aniversario de la declaración de San José como
patrono de la Iglesia Universal.

La Carta Apostólica que el Papa nos ha dirigido con este motivo, bajo el
título Patris corde (Con corazón de Padre), describe siete características de la
figura de quien es el santo patrono de todos nosotros, y que bien podemos y
debemos referirlas al ideal de todo misionero; sin olvidar nunca que con el
término «misioneros» no nos referimos solo a los que están allá, sino también
a los que estamos acá, puesto que por el sacramento del bautismo todos hemos
recibido dicha vocación misionera.

1.- Padre amado

He aquí el punto de partida de la vocación misionera: la viva conciencia
de sabernos amados inmerecida y gratuitamente por Dios. El misionero es
aquel que ha saboreado el amor gratuito, intuyendo así el amor eterno e in-
finito de Dios Padre, cuya bondad es el origen de todo lo que existe. Y es que,
no se puede entregar la vida cuando no se ha descubierto su sentido. Sólo
cuando sabemos que venimos del amor y que volvemos a él venciendo el
sufrimiento y la muerte, es cuando podemos dar lo mejor de nosotros mismos
con desinterés y alegría.
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2.- Padre en la ternura

Con frecuencia, la ternura ha sido referida exclusivamente a la mater-
nidad; sin embargo, la paternidad humana está llamada a ser reflejo de la in-
finita ternura de Dios Padre. El misionero derrama la ternura de Dios a manos
llenas, mostrando a los que son considerados en esta vida como los últimos
de entre los últimos, que son los favoritos de Dios. Las palabras de San Pablo
a los Colosenses están dirigidas a todo misionero: «Así pues, como elegidos
de Dios, santos y amados, revestíos de compasión entrañable, bondad, hu-
mildad, mansedumbre, paciencia» (Col 3, 12).

3.- Padre en la obediencia

Un misionero no es aquel que aspira a ver cumplidos sus sueños, sino el
que modula sus sueños a la voluntad de Dios, en perfecta obediencia. A ejem-
plo de San José, el misionero aprende a lo largo de su vida que el camino hacia
la libertad pasa por una habituación a la obediencia. Se trata de descubrir la
libertad de dejarse guiar… 

4.- Padre en la acogida

El misionero sabe muy bien que, como José, no tiene derecho a cruzarse de
brazos, puesto que somos servidores de quien murió con los brazos abiertos.
Por lo demás, todo aquel que se sabe débil y pecador está llamado a ser acogido
en los brazos de Jesús, es decir, a ser acogido por el misionero. Las palabras
del Evangelio de San Mateo en el relato del juicio final son un referente del mi-
sionero: «En verdad os digo que cada vez que lo hicisteis con uno de estos,
mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis» (Mt 25, 40).

5.- Padre de la valentía creativa

Nos podemos imaginar a San José haciendo mil piruetas para esquivar
el acecho de Herodes o los peligros de la huida a Egipto… ¿Quién dijo que
la labor del custodio de Jesús sería un camino de rosas? Los misioneros tienen
buena experiencia en su vida de aquellas palabras de Jesús: «Recordad lo que
os dije: “No es el siervo más que su amo”. Si a mí me han perseguido, tam-
bién a vosotros os perseguirán; si han guardado mi palabra, también
guardarán la vuestra» (Jn 15, 20).
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6.- Padre trabajador

Por algo será que el 1 de mayo celebramos la fiesta de San José Obrero.
San José era un «currante», como decimos popularmente. No solo trabajaba
mucho y bien, sino que disfrutaba en su trabajo. Los misioneros hacen suya
aquella máxima paulina: «Por mi parte, con sumo gusto gastaré y me desgas-
taré yo mismo por vosotros» (2 Cor 12, 15).

7.- Padre en la sombra

Precisamente, una de las novelas más bellas sobre la vida de San José lleva
este título: La sombra del padre. Historia de José de Nazaret, escrita por un polaco
llamado Jan DOBRACZYNSKI. Ser «padre en la sombra» es tanto como ser
fecundo sin reivindicarlo, dar con la conciencia de estar recibiendo, no tener
noticia la mano izquierda de lo que hace la derecha… Y así también, que no
nos quede duda, que lo más valioso de la vida de los misioneros no está en lo
que el mundo conoce y aplaude de ellos, sino en ser pregoneros del Corazón
de Cristo, que les ha elegido para declarar su amor al mundo.

Estamos invitados a leer detenidamente la referida Carta Apostólica Patris
corde, y a pedirle con fe y esperanza a San José, que nos conceda ser misioneros
con corazón de padre.

 José Ignacio MUNILLA AGUIRRE, Obispo de San Sebastián

 Juan Carlos ELIZALDE ESPINAL, Obispo de Vitoria

 Joseba SEGURA ETXEZARRAGA, Administrador Diocesano de Bilbao
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Decretos

DECRETO POR EL QUE SE APRUEBAN LOS ESTATUTOS DE
LA COFRADÍA DE NUESTRA SEÑORA DE LOS REMEDIOS

DE URRIALDO, DE MÁRTIODA (ÁLAVA)
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DECRETO POR EL QUE SE CONFIRMA LA ERECCIÓN DE 
LA COFRADÍA DE NUESTRA SEÑORA DE LOS REMEDIOS

DE URRIALDO
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DECRETO POR EL QUE SE SUSPENDEN LAS PROCESIONES
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NOMBRAMIENTOS

4 de febrero:
D. Jesús Amado GEVARA ITURRICHA: Presidente de la Cofradía de
Nuestra Señora de los Remedios de Urrialdo, en Mártioda (Álava), por un
período de cinco años.
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Homilías

HOMILÍA EN LA MISA CRISMAL

Concatedral María Inmaculada
31 de marzo de 2021

Hacia una visión teológica de la diócesis,
del presbiterio y del obispo

Queridos hermanos,
Ungidos para ser enviados, ungidos para liberar y ungidos para ungir.

Hoy reestrenamos nuestra unción: personas consagradas, confirmadas, bau-
tizadas, y también diáconos y presbíteros. Con ocasión de mis cinco años al
frente de esta Iglesia, he percibido, a menudo, desde las instituciones y medios
de comunicación, una mirada sólo sociológica sobre la Diócesis, el presbiterio
y el Obispo. El Papa Francisco lo denunciaba en el último Pentecostés: «El
mundo nos ve de derechas y de izquierdas, de esta o de aquella ideología; el
Espíritu nos ve del Padre y de Jesús. El mundo ve conservadores y progresis-
tas; el Espíritu ve hijos de Dios. La mirada mundana ve estructuras que hay
que hacer más eficientes; la mirada espiritual ve hermanos y hermanas mendi-
gos de misericordia». En mi propia carne he sufrido esta mirada que conlleva
una manera concreta de concebir la relación con el presbiterio y con la Dióce-
sis. En la Misa Crismal de este año quiero refrescar el sentido teológico,
cristológico y eclesial del ministerio del Obispo y por tanto de su relación con
el presbiterio y con la Diócesis. (Cf. Pastores gregis 11 y 43)

Repasaré la Constitución Lumen gentium (LG) y la Exhortación Postsinodal
sobre el ministerio de los obispos Pastores gregis (PG).

El Concilio Vaticano II en Christus Dominus 11 enseña que «La diócesis es
una porción del Pueblo de Dios que se confía a un Obispo para que la apa-
ciente con la cooperación del presbiterio, de forma que unida a su pastor y re-
unida por él en el Espíritu Santo por el Evangelio y la Eucaristía, constituye
una Iglesia particular, en la que verdaderamente está y obra la Iglesia de
Cristo, que es Una, Santa, Católica y Apostólica». No es la diócesis una aso-
ciación partidista, sino una porción del Pueblo de Dios. «El ministerio del
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Obispo en modo alguno se puede reducir al de un simple moderador» (PG
44). Y sus funciones «no se deben reducir a una tarea meramente organizativa»
(PG 11). Eso sería quedarnos con una visión sociológica del Obispo.

Como dice el Pontifical Romano, la Misa crismal, «ha de ser tenida como
una de las principales manifestaciones de la plenitud sacerdotal del Obispo
y un signo de la unión estrecha de los presbíteros con él». Clarificar el mi-
nisterio episcopal es clarificar el ministerio presbiteral porque ambos son
interdependientes.

El Concilio Vaticano II centra la identidad y el ministerio del obispo en
tres puntos fundamentales:

1º.- El obispo, como sucesor de los Apóstoles, es signo de Cristo para
todos los fieles, enviado por él y presencia suya

«Este sagrado Sínodo enseña que los Obispos han sucedido, por institu-
ción divina, a los Apóstoles como pastores de la Iglesia, de modo que quien
los escucha, escucha a Cristo, y quien los desprecia, desprecia a Cristo y a
quien le envió (cf. Lc 10,16)» (LG 20). «En la persona, pues, de los Obispos, a
quienes asisten los presbíteros, el Señor Jesucristo, Pontífice supremo, está
presente en medio de los fieles. Los Obispos, de modo visible y eminente,
hacen las veces del mismo Cristo, Maestro, Pastor y Pontífice, y actúan en
lugar suyo» (LG 21).

«Los Obispos rigen, como vicarios y legados de Cristo, las Iglesias par-
ticulares que les han sido encomendadas, con sus consejos, con sus exhorta-
ciones, con sus ejemplos, pero también con su autoridad y sacra potestad, de
la que usan únicamente para edificar a su grey en la verdad y en la santidad.
Esta potestad que personalmente ejercen en nombre de Cristo es propia, or-
dinaria e inmediata, aunque su ejercicio esté regulado en definitiva por la
suprema autoridad de la Iglesia» (LG 27).

Pastores gregis completa esta enseñanza: «El Obispo es enviado como pastor,
en nombre de Cristo, para cuidar de una porción del Pueblo de Dios. Por medio
del Evangelio y la Eucaristía debe hacerla crecer como una realidad de comu-
nión en el Espíritu Santo. De esto se deriva que el Obispo representa y gobierna
la Iglesia confiada a él, con la potestad necesaria para ejercer el ministerio pas-
toral sacramentalmente recibido (munus pastorale), que es participación en la
misma consagración y misión de Cristo» (PG 43).

«El Obispo será cada vez más claramente signo de Cristo, Pastor y Esposo
de la Iglesia. Actuando como padre, hermano y amigo de todos, estará al lado
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de cada uno como imagen viva de Cristo, nuestra esperanza» (PG 4). «A
través de los Obispos y de los presbíteros que los ayudan, el Señor Jesucristo,
aunque está sentado a la derecha de Dios Padre, continúa estando presente
entre los creyentes» (PG 6). «Cada Obispo ocupa el lugar del Padre de Je-
sucristo, de tal modo que, precisamente por esta representación, debe ser
respetado por todos. Por esta estructura simbólica, la cátedra episcopal, que
especialmente en la tradición de la Iglesia de Oriente recuerda la autoridad
paterna de Dios, sólo puede ser ocupada por el Obispo» (PG 7). Los obispos
somos enviados hacia todos nuestros hermanos y hermanas en la Iglesia y
hacia todos los hombres y mujeres del mundo. «A ellos nos envía Cristo,
como un día envió a los Apóstoles (cf. Mt 28, 19-20). Nuestro cometido es
ser para cada persona, de manera eminente y visible, un signo vivo de Jesu-
cristo, Maestro, Sacerdote y Pastor» (PG 74).

Pido humildemente vuestra ayuda para ser, cada vez, más transparencia
de Jesús e imagen de la comprensión y misericordia del Padre. «Con Jesucristo
siempre nace y renace la alegría» (Evangelii gaudium, 1). Desde mi identidad,
como Obispo, de signo de Cristo, me gustaría contribuir a vuestra alegría.

2º.- El obispo es signo de unidad en la diócesis y principio de comunión
con Pedro y con la Iglesia universal

«Así como, por disposición del Señor, San Pedro y los demás Apóstoles
forman un solo Colegio apostólico, de igual manera se unen entre sí el Ro-
mano Pontífice, sucesor de Pedro, y los Obispos, sucesores de los Apóstoles.
Ya la más antigua disciplina, según la cual los Obispos esparcidos por todo el
orbe comunicaban entre sí y con el Obispo de Roma en el vínculo de la unidad,
de la caridad y de la paz. Uno es constituido miembro del Cuerpo episcopal
en virtud de la consagración sacramental y por la comunión jerárquica con la
Cabeza y con los miembros del Colegio» (LG 22).

«Por su parte, los Obispos son, individualmente, el principio y funda-
mento visible de unidad en sus Iglesias particulares, formadas a imagen de la
Iglesia universal, en las cuales y a base de las cuales se constituye la Iglesia
católica, una y única. Por eso, cada Obispo representa a su Iglesia, y todos jun-
tos con el Papa representan a toda la Iglesia en el vínculo de la paz, del amor
y de la unidad. Cada uno de los Obispos que es puesto al frente de una Iglesia
particular, ejerce su poder pastoral sobre la porción del Pueblo de Dios a él
encomendada. Deben, pues, todos los Obispos promover y defender la unidad
de la fe y la disciplina común de toda la Iglesia, instruir a los fieles en el amor
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de todo el Cuerpo místico de Cristo, especialmente de los miembros pobres,
de los que sufren y de los que son perseguidos por la justicia (cf. Mt 5,10); pro-
mover, en fin, toda actividad que sea común a toda la Iglesia, particularmente
en orden a la dilatación de la fe y a la difusión de la luz de la verdad plena
entre todos los hombres. Por lo demás, es cierto que, rigiendo bien la propia
Iglesia como porción de la Iglesia universal, contribuyen eficazmente al bien
de todo el Cuerpo místico, que es también el cuerpo de las Iglesias» (LG 23).

«Los Obispos, cuando enseñan en comunión con el Romano Pontífice,
deben ser respetados por todos como testigos de la verdad divina y católica;
los fieles, por su parte, en materia de fe y costumbres, deben aceptar el juicio
de su Obispo, dado en nombre de Cristo, y deben adherirse a él con religioso
respeto. Aunque cada uno de los Prelados no goce por si de la prerrogativa
de la infalibilidad, sin embargo, cuando, aun estando dispersos por el orbe,
pero manteniendo el vínculo de comunión entre sí y con el sucesor de Pedro,
enseñando auténticamente en materia de fe y costumbres, convienen en que
una doctrina ha de ser tenida como definitiva, en ese caso proponen infalible-
mente la doctrina de Cristo» (LG 25).

«Los fieles, por su parte, deben estar unidos a su Obispo como la Iglesia a
Jesucristo, y como Jesucristo al Padre, para que todas las cosas se armonicen
en la unidad y crezcan para gloria de Dios (cf. 2 Co 4,15)» (LG 27).

Pastores gregis completa esta certeza: «El mismo Obispo que es principio
visible y fundamento de la unidad en la propia Iglesia particular, es también
el vínculo visible de la comunión eclesial entre su Iglesia particular y la Iglesia
universal. Cada Obispo es como el punto de engarce de su Iglesia particular
con la Iglesia universal y testimonio visible de la presencia de la única Iglesia
de Cristo en su Iglesia particular. Por tanto, en la comunión de las Iglesias el
Obispo representa a su Iglesia particular y, en ésta, representa la comunión
de las Iglesias» (PG 55).

«Reflejando en sí mismo estos rasgos tan humanos de Jesús, el Obispo
se convierte además en modelo y promotor de una espiritualidad de comu-
nión, orientada con solícita atención a construir la Iglesia, de modo que todo,
palabras y obras, se realice bajo el signo de la sumisión filial en Cristo y en el
Espíritu al amoroso designio del Padre. Como maestro de santidad y ministro
de la santificación de su pueblo, el Obispo está llamado a cumplir fielmente
la voluntad del Padre. La obediencia del Obispo ha de ser vivida teniendo
como modelo –y no podría ser de otro modo– la obediencia misma de Cristo,
el cual dijo varias veces que había bajado del cielo no para hacer su voluntad,
sino la de Quien la había enviado (cf. Jn 6, 38; 8, 29; Flp 2, 7-8)» (PG 19).
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«Así pues, el Obispo transmite a sus hermanos, a los que cuida como el
Buen Pastor, lo que escucha y recibe del corazón de la Iglesia. En él se com-
pleta el sensus fidei. En efecto, el Concilio Vaticano II enseña: “El Espíritu de la
verdad suscita y sostiene ese sentido de la fe. Con él, el Pueblo de Dios, bajo
la dirección del magisterio al que obedece con fidelidad, recibe, no ya una
simple palabra humana, sino la palabra de Dios (cf. 1 Ts 2, 13). Así se adhiere
indefectiblemente a la fe transmitida a los santos de una vez para siempre
(Judas 3), la profundiza con un juicio recto y la aplica cada día más plena-
mente a la vida” Es, pues, una palabra que, en el seno de la comunidad y ante
ella, ya no es simplemente palabra del Obispo como persona privada, sino del
Pastor que confirma en la fe, reúne en torno al misterio de Dios y engendra
vida. Los fieles necesitan la palabra de su Obispo; necesitan confirmar y pu-
rificar su fe. Cuando se vea oportuno, los Obispos deben defender con firmeza
la unidad y la integridad de la fe, juzgando con autoridad lo que está o no
conforme con la Palabra de Dios» (PG 29).

«El Obispo ha de esforzarse para que se anuncie el Evangelio en su inte-
gridad, de modo que llegue a modelar el corazón de los hombres y las cos-
tumbres de los pueblos» (PG 30). «Dada la importancia que tiene la correcta
transmisión de la fe en la santa liturgia de la Iglesia, el Obispo deberá vigilar
atentamente, por el bien de los fieles, que se observen siempre, por todos y
en todas partes, las normas litúrgicas vigentes. Esto comporta también corre-
gir firme y tempestivamente los abusos, así como excluir cualquier arbi-
trariedad en el campo litúrgico» (PG 35).

«Es preciso promover una cultura vocacional en su más amplio sentido,
es decir, hay que educar a los jóvenes a descubrir la vida misma como vo-
cación. Por tanto, conviene que el Obispo inste a las familias, comunidades
parroquiales e institutos educativos para que ayuden a los jóvenes a descubrir
el proyecto de Dios sobre su vida, acogiendo la llamada a la santidad que Dios
dirige a cada uno de manera original» (PG 54).

«Hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la comunión: éste es el gran de-
safío que tenemos ante nosotros», decía San Juan Pablo II en Novo millennio
ineunte, 43. Con humildad y decisión, pido vuestra ayuda para que nuestra
Diócesis pueda seguir abriéndose a todos los carismas y sensibilidades en la
Iglesia. Decía el cardenal Bergoglio en 1999: «La misa crismal es misa de júbilo
para los sacerdotes: del júbilo de la unidad. Todo júbilo proviene de esta co-
munión presbiteral, que nos regala Jesús nuestro Señor: unión en el Espíritu
y unión en la Esposa, que es la Iglesia una y santa».
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3º.- El obispo es el primer responsable pastoral de cada comunidad

San Pablo VI pudo afirmar justamente: «Nos parece que la autoridad epis-
copal sale del Concilio reafirmada en su institución divina, confirmada en su
función insustituible, revalorizada en su potestad pastoral de magisterio, san-
tificación y gobierno» (PG 2). «A ellos se les confía plenamente el oficio pas-
toral, o sea el cuidado habitual y cotidiano de sus ovejas, y no deben
considerarse como vicarios de los Romanos Pontífices, ya que ejercen potestad
propia y son, en verdad, los jefes de los pueblos que gobiernan. Así, pues, su
potestad no es anulada por la potestad suprema y universal, sino que, por el
contrario, es afirmada, robustecida y defendida. En virtud de esta potestad,
los Obispos tienen el sagrado derecho, y ante Dios el deber, de legislar sobre
sus súbditos, de juzgarlos y de regular todo cuanto pertenece a la organización
del culto y del apostolado» (LG 27). «Los Obispos, pues, recibieron el minis-
terio de la comunidad con sus colaboradores, los presbíteros y diáconos, pre-
sidiendo en nombre de Dios la grey, de la que son pastores, como maestros
de doctrina, sacerdotes del culto sagrado y ministros de gobierno» (LG 20).

«Cristo, a quien el Padre santificó y envió al mundo (cf. Jn 10,36), ha hecho
partícipes de su consagración y de su misión, por medio de sus Apóstoles, a
los sucesores de éstos, es decir, a los Obispos, los cuales han encomendado
legítimamente el oficio de su ministerio, en distinto grado, a diversos sujetos
en la Iglesia» (LG 28).

«El Obispo, actuando en persona y en nombre de Cristo mismo, se con-
vierte, para la Iglesia a él confiada, en signo vivo del Señor Jesús, Pastor y
Esposo, Maestro y Pontífice de la Iglesia. En eso está la fuente del ministerio
pastoral, por lo cual, como sugiere el esquema de homilía propuesto por el
Pontifical Romano, ha de ejercer las tres funciones de enseñar, santificar y
gobernar al Pueblo de Dios con los rasgos propios del Buen Pastor» (PG 7).

En cuanto a su misión de enseñar «los Obispos son los pregoneros de la fe
que ganan nuevos discípulos para Cristo y son los maestros auténticos, o sea
los que están dotados de la autoridad de Cristo, que predican al pueblo que
les ha sido encomendado la fe que ha de ser creída y ha de ser aplicada a la
vida, y la ilustran bajo la luz del Espíritu Santo, extrayendo del tesoro de la
Revelación cosas nuevas y viejas (cf. Mt 13, 52), la hacen fructificar y con vigi-
lancia apartan de su grey los errores que la amenazan (cf. 2 Tm 4,1-4)» (LG 25).

«El Obispo debe regular también, según las leyes de la Iglesia, lo que se
refiere a la iniciación cristiana de los niños y jóvenes, dando disposiciones
sobre su apropiada preparación catequética y su compromiso gradual en la
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vida de la comunidad. El Obispo es el catequista por excelencia. La tarea del
Obispo de asumir la alta dirección de la catequesis es siempre actual» (PG 38).

De sobra sabemos que el Obispo es el primer promotor y primer respon-
sable de las vocaciones. «Es preciso promover una cultura vocacional en su
más amplio sentido, es decir, hay que educar a los jóvenes a descubrir la vida
misma como vocación. Por tanto, conviene que el Obispo inste a las familias,
comunidades parroquiales e institutos educativos para que ayuden a los
jóvenes a descubrir el proyecto de Dios sobre su vida, acogiendo la llamada a
la santidad que Dios dirige a cada uno de manera original» (PG 54).

En su misión de santificar, «el Obispo, por estar revestido de la plenitud
del sacramento del orden, es “el administrador de la gracia del supremo
sacerdocio, sobre todo en la Eucaristía, que él mismo celebra o procura que
sea celebrada, y mediante la cual la Iglesia vive y crece continuamente […]”.
En toda comunidad de altar, bajo el sagrado ministerio del Obispo, se mani-
fiesta el símbolo de aquella caridad y “unidad del Cuerpo místico, sin la cual
no puede haber salvación”. […] Ahora bien, toda legítima celebración de la
Eucaristía es dirigida por el Obispo, a quien ha sido confiado el oficio de ofrecer
a la Divina Majestad el culto de la religión cristiana y de reglamentarlo en con-
formidad con los preceptos del Señor y las leyes de la Iglesia, precisadas más
concretamente para su diócesis según su criterio. […] Por medio de los sacra-
mentos, cuya administración legítima y fructuosa regulan ellos con su autori-
dad, santifican a los fieles. Ellos disponen la administración del bautismo, por
medio del cual se concede la participación en el sacerdocio regio de Cristo.
Ellos son los ministros originarios de la confirmación, los dispensadores de las
sagradas órdenes y los moderadores de la disciplina penitencial» (LG 26).

«No se ha de olvidar a este propósito la enseñanza del Concilio Vaticano
II sobre la gran importancia que todos deben dar “a la vida litúrgica de la
diócesis en torno al obispo, sobre todo en la iglesia catedral, persuadidos de
que la principal manifestación de la Iglesia tiene lugar en la participación
plena y activa de todo el pueblo santo de Dios en las mismas celebraciones
litúrgicas, especialmente en la misma Eucaristía, en una misma oración,
junto a un único altar, que el obispo preside rodeado por su presbiterio y
sus ministros”» (PG 34).

«De este modo, las celebraciones litúrgicas, especialmente las que son
presididas por el Obispo en su catedral, serán proclamaciones diáfanas de
la fe de la Iglesia, momentos privilegiados en que el Pastor presenta el mis-
terio de Cristo a los fieles y los ayuda a entrar progresivamente en él, para



que se convierta en una gozosa experiencia, que han de testimoniar después
con las obras de caridad (cf. Ga 5, 6)» (PG 35).

«La responsabilidad del Obispo incluye también el deber de velar para
que la absolución general no se imparta más allá de las normas del derecho.
Además, el Obispo ha de recordar a todos los que por oficio tienen cura de
almas el deber de brindar a los fieles la oportunidad de acudir a la confesión
individual. Y se cuidará de verificar que se den a los fieles las máximas fa-
cilidades para poder confesarse» (PG 39).

La misión de regir está interrelacionada. «Hay una íntima correspondencia
entre el ministerio de la santificación y los otros dos, el de la palabra y de go-
bierno. En efecto, la predicación se ordena a la participación de la vida divina
en la mesa de la Palabra y de la Eucaristía. Esta vida se desarrolla y manifiesta
en la existencia cotidiana de los fieles, puesto que todos están llamados a plas-
mar en el comportamiento lo que han recibido en la fe. A su vez, el ministerio
de gobierno se expresa en funciones y actos que, como las de Jesús, Buen Pas-
tor, tienden a suscitar en la comunidad de los fieles la plenitud de vida en la
caridad, para gloria de la Santa Trinidad y testimonio de su amorosa presencia
en el mundo. Todo Obispo, pues, cuando ejerce el ministerio de la santificación
(munus sanctificandi), pone en práctica lo que se propone el ministerio de en-
señar (munus docendi) y, al mismo tiempo, obtiene la gracia para el ministerio
de gobernar (munus regendi), modelando sus actitudes a imagen de Cristo
Sumo Sacerdote, de manera que todo se ordene a la edificación de la Iglesia y
a la gloria de la Trinidad Santa» (PG 32).

Asumir el peso de esta responsabilidad episcopal conlleva tomar deci-
siones que no siempre pueden gustar, pero estad seguros y confiados de que
son decisiones reflexionadas, rezadas, consultadas y contrastadas. Ser lo que
la Iglesia quiere que sea como Obispo de una diócesis, soy consciente de que,
tiene su precio y su tensión.

La vida de las comunidades parroquiales, consagradas y educativas,
tiene que concebirse y programarse en comunión con la pastoral diocesana,
confirmada por el Obispo. Todos nos necesitamos y nos enriquecemos y
asumir unos objetivos comunes, da a nuestro esfuerzo una eficacia multi-
plicadora. «Un corazón sacerdotal fuerte es el que es capaz de saltar de júbilo
al contemplar cómo sus catequistas dan catequesis a los más pequeños, o
cómo sus jóvenes salen de noche a atender a quienes no tienen hogar. Un
corazón sacerdotal es fuerte si conserva la capacidad de saltar de alegría ante
el hijo pródigo que vuelve, a quien estuvo esperando pacientemente en el con-
fesionario», seguía diciendo el cardenal Bergoglio en aquella misa crismal.

Gasteizko Gotzaindegiko Aldizkari Nagusia • 2021 (I)

40



Boletín Oficial del Obispado de Vitoria • 2021 (I)

41

Consecuencias pastorales en nuestra diócesis

En la Diócesis, todos queremos progresar en corresponsabilidad, colabo-
ración mutua y sinodalidad. Por ello tenemos que seguir recordando algunos
principios fundamentales constitutivos de la Iglesia. Tocamos en esta cele-
bración las raíces del sacerdocio común y las del sacerdocio ministerial. Y de
la mano del Concilio Vaticano II redescubrimos algunos de estos principios.

«[…] Así, el ministerio eclesiástico, de institución divina, es ejercido en di-
versos órdenes por aquellos que ya desde antiguo vienen llamándose Obispos,
presbíteros y diáconos.

«Los presbíteros, aunque no tienen la cumbre del pontificado y dependen
de los Obispos en el ejercicio de su potestad, están, sin embargo, unidos con
ellos en el honor del sacerdocio y, en virtud del sacramento del orden, han sido
consagrados como verdaderos sacerdotes del Nuevo Testamento, a imagen de
Cristo, sumo y eterno Sacerdote (cf. Hb 5,1-10; 7,24; 9,11-28), para predicar el
Evangelio y apacentar a los fieles y para celebrar el culto divino. […].

«Los presbíteros, próvidos cooperadores del Orden episcopal y ayuda e
instrumento suyo, llamados para servir al Pueblo de Dios, forman, junto con
su Obispo, un solo presbiterio, dedicado a diversas ocupaciones. En cada una
de las congregaciones locales de fieles representan al Obispo, con el que están
confiada y animosamente unidos, y toman sobre sí una parte de la carga y so-
licitud pastoral y la ejercen en el diario trabajo. Ellos, bajo la autoridad del
Obispo, santifican y rigen la porción de la grey del Señor a ellos encomendada,
hacen visible en cada lugar a la Iglesia universal y prestan eficaz ayuda en la
edificación de todo el Cuerpo de Cristo (cf. Ef 4,12). Preocupados siempre por
el bien de los hijos de Dios, procuren cooperar en el trabajo pastoral de toda
la diócesis e incluso de toda la Iglesia. Por esta participación en el sacerdocio
y en la misión, los presbíteros reconozcan verdaderamente al Obispo como a
padre suyo y obedézcanle reverentemente. El Obispo, por su parte, considere
a los sacerdotes, sus cooperadores, como hijos y amigos, a la manera en que
Cristo a sus discípulos no los llama ya siervos, sino amigos (cf. Jn 15,15). Todos
los sacerdotes, tanto diocesanos como religiosos, están, pues, adscritos al
Cuerpo episcopal, por razón del orden y del ministerio, y sirven al bien de
toda la Iglesia según vocación y gracia de cada cual» […] (LG 28). Su sacerdo-
cio ministerial está enriquecido por el carisma de su congregación y el ejercicio
de su ministerio también depende del obispo en una diócesis concreta.



«Los presbíteros, y especialmente los párrocos, son pues los más estrechos
colaboradores del ministerio del Obispo[…] El Obispo ha de tratar de com-
portarse siempre con sus sacerdotes como padre y hermano que los quiere,
escucha, acoge, corrige, conforta, pide su colaboración y hace todo lo posible
por su bienestar humano, espiritual, ministerial y económico[…] Uno de los
primeros deberes del Obispo diocesano es la atención espiritual a su presbi-
terio: “El gesto del sacerdote que, el día de la ordenación presbiteral, pone
sus manos en las manos del obispo prometiéndole 'respeto y obediencia filial',
puede parecer a primera vista un gesto con sentido único. En realidad, el
gesto compromete a ambos: al sacerdote y al obispo. El joven presbítero de-
cide encomendarse al obispo y, por su parte, el obispo se compromete a cus-
todiar esas manos”» (PG 47).

Los presbíteros, dice Ángel Cordovilla en el texto que estamos trabajando,
«participan de este mismo sacramento, cuya fuente es el único sacerdocio de
Cristo, pero lo reciben no como sucesores de los apóstoles al frente de una
iglesia local, representando así la unidad y la universalidad de esa Iglesia,
sino como colaboradores de los obispos al servicio de esa Iglesia local y, desde
ella, de la Iglesia universal».

Por tanto, sigue diciendo, «los presbíteros han de desempeñar su misión
y realizar el ministerio de enseñar, santificar y apacentar en total comunión
con el orden de los obispos, siendo conscientes de que son sus necesarios co-
laboradores y consejeros». Son colaboradores, por lo que no pueden enten-
der su misión de manera autónoma o separada de la misión del obispo; pero
son colaboradores necesarios, por lo que el ministerio episcopal no puede
desarrollarse ni mostrar toda su verdad sin su presbiterio. Sin obispo la Iglesia
particular se convierte en una comunidad huérfana triste.

En cuanto a la comunión eclesial, «el Obispo ha de alentarla de manera
especial en su presbiterio, como también entre los diáconos, los consagrados
y las consagradas. Lo ha de hacer en el diálogo y encuentro personal, pero
también en encuentros comunitarios, por lo que debe favorecer en la propia
Iglesia particular momentos especiales para disponerse mejor a la escucha de
“lo que el Espíritu dice a las Iglesias” (Ap 2, 7.11, etc.). Así ocurre en los retiros,
ejercicios espirituales y jornadas de espiritualidad, como también con el uso
prudente de los nuevos instrumentos de comunicación social, si eso fuere
oportuno para una mayor eficacia» (PG 22).

«También se escucha al Espíritu cuando suscita en la Iglesia diferentes for-
mas de carismas y servicios. Por este motivo, en el Aula sinodal se pronunciaron
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reiteradamente palabras que exhortaban al Obispo al encuentro directo y al
contacto personal con los fieles de las comunidades confiadas a su cuidado
pastoral, siguiendo el modelo del Buen Pastor que conoce a sus ovejas y las
llama a cada una por su nombre. En efecto, el encuentro frecuente del Obispo
con sus presbíteros, en primer lugar, con los diáconos, los consagrados y sus
comunidades, con los fieles laicos, tanto personalmente como en las diversas
asociaciones, tiene gran importancia para el ejercicio de un ministerio eficaz
entre el Pueblo de Dios» (PG 28).

Ya me ayudaréis los presbíteros a que estas reuniones con vosotros sean
habituales, al menos mensualmente. Después de estos cinco años, he com-
prendido que, por edades, zonas o encomiendas pastorales, nos tenemos que
reunir sistemáticamente. En la última reunión del Consejo Episcopal, decía a
los Vicarios que en este tema habíamos hecho dejación, yo por inexperiencia
y ellos por inercia. Me hablaban de las muchas heridas del presbiterio durante
todo el postconcilio. No lo niego, pero no es excusa para que no abordemos
los temas pastorales en los encuentros frecuentes con el Obispo. En cuanto a
las heridas, recuerdo que la piel de los Obispos no es más gruesa que la de los
presbíteros. Y que, por experiencias dolorosas, no se puede vivir el ministerio
sacerdotal al margen y de espaldas, al episcopal. Los frutos, como decíamos
en una reunión con los arciprestes, serían el atomismo pastoral, la dispersión
de las comunidades y la esterilidad evangelizadora. Nuestra gente tiene dere-
cho a una propuesta pastoral diocesana rica, cohesionada y en comunión con
toda la Iglesia. A mí me gustaría poner toda la fuerza en el futuro y ahí nos
necesitamos todos, cada uno en sus circunstancias y vocación. Yo cada día
tengo más ganas de entregarme afectiva y efectivamente, pero como Obispo,
no como un agente indiferenciado del engranaje pastoral diocesano. Las
promesas sacerdotales que hoy vais a renovar los sacerdotes marcan el hori-
zonte eclesial, no sociológico, de la vida cristiana y presbiteral. Las renovare-
mos de forma simplificada, pero no me resisto a recordar las que todos
hicimos, literalmente, el día de nuestra ordenación sacerdotal:

«Querido hijo: antes de entrar en el Orden de los presbíteros debes mani-
festar ante el pueblo tu voluntad de recibir este ministerio.
¿Estás dispuesto a desempeñar siempre el ministerio sacerdotal con el
grado de presbítero, como buen colaborador del Orden episcopal,
apacentando el rebaño del Señor y dejándote guiar por el Espíritu Santo?
¿Estás dispuesto a realizar el ministerio de la palabra, preparando la
predicación del Evangelio y la exposición de la fe católica con dedicación
y sabiduría?



¿Estás dispuesto a presidir con piedad y fielmente la celebración de los
misterios de Cristo, especialmente el sacrificio de la Eucaristía y el sacra-
mento de la reconciliación, para alabanza de Dios y santificación del
pueblo cristiano, según la tradición de la Iglesia?
¿Estás dispuesto a invocar la misericordia divina con nosotros, en favor
del pueblo que te sea encomendado, perseverando en el mandato de
orar sin desfallecer?
¿Quieres unirte cada día más a Cristo, Sumo Sacerdote, que por nosotros
se ofreció al Padre como víctima santa, y con él consagrarte a Dios, para
la salvación de los hombres?
¿Prometes respeto y obediencia al obispo y a sus sucesores?
Dios, que comenzó en ti la obra buena, él mismo la lleve a término». 

Y la está llevando a término. Dios cumple sus promesas. Sus promesas no
son exageraciones. Estamos capacitados para vivir, todos y cada uno de los
días de nuestra vida, así.

En este tiempo de pandemia, desde marzo del año pasado, todos hemos
experimentado un crecimiento en oración, profundidad y ternura. Yo querría
estrechar mi amistad sincera y mucho más mi paternidad con todos vosotros.
Esta Iglesia alavesa ha estado abierta, disponible y pronta en la ayuda a las
personas más vulnerables durante estos últimos meses. Os felicito en nombre
de la Diócesis por haber estado a la altura como sacerdotes y como presbiterio.
Seguid fortaleciendo vuestro espíritu en comunión con Pedro, con vuestro
Obispo y con los hermanos. La comunión en nuestra Diócesis será quien dé
fecundidad a las vocaciones, los proyectos pastorales, la vida de las parro-
quias y la transmisión de la fe.

Que María Inmaculada, Madre de la Iglesia, cuide de cada uno de
nosotros y de su Diócesis de Vitoria.
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Órdenes

RITO DE ADMISIÓN A LAS SAGRADAS ÓRDENES

En la Capilla Pública del Seminario Diocesano, en esta ciudad de Vitoria-
Gasteiz, el día diecinueve de marzo de dos mil veintiuno, el Sr. Obispo de la
Diócesis, D. Juan Carlos ELIZALDE ESPINAL, confirió el Rito de Admisión
a las Sagradas Órdenes a los seminaristas del Seminario Redemptoris Mater
de esta Diócesis de Vitoria:

D. Elías GAVÍN SEBASTIÁN

D. Ariel Isaac GONZÁLEZ FLORES

D. Luis Armando MÉNDEZ PALOMO
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Otros

MENSAJE PARA LA JORNADA MUNDIAL
DE ORACIÓN Y REFLEXIÓN

CONTRA LA TRATA DE PERSONAS1

8 de febrero de 2021

Estamos celebrando la Jornada Mundial de Oración y Reflexión contra
la Trata. Santa Josefina Bakhita, su vida y testimonio, son nucleares en las
propuestas de la Subcomisión. El día de su memoria litúrgica, 8 de febrero,
fue el escogido por el papa Francisco para la celebración de esta Jornada.

Ella es símbolo de África, por su origen; del absurdo del racismo, por su
negritud; de las mujeres maltratadas, por la violencia que padeció; de la fe
de los pobres, pues su única posesión fue un crucifijo; y de la reconciliación
que encarnó. Su vida es un signo de nuestros tiempos; posee el don de la
universalidad.

Solemos decir que Trata de Personas significa reclutar, trasladar, desplazar,
ocultar o recibir personas, por medio de amenazas, uso de la fuerza u otras
formas de coacción, secuestro, fraude, engaño, abuso de poder o de una
situación de vulnerabilidad, así como el acto de dar o recibir cualquier tipo
de retribución o beneficios con el fin de conseguir el consentimiento de una
persona que tenga dominio sobre otra, con el propósito de explotarla.

Está claro que las mujeres y los niños son el principal objetivo de este trá-
fico, sobre todo por su marginación, por su falta de recursos materiales y
porque pertenecen, en mayor número, a los sectores sociales que son «invisi-
bles». También son víctimas potenciales aquellas personas que proceden de
familias empobrecidas y con pequeños ingresos en las zonas rurales y urbanas
marginadas, especialmente las mujeres que se dedican a la agricultura a pe-
queña escala, la venta ambulante, las jornaleras, limpiadoras y otros trabajos
y servicios no cualificados.
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Esta pandemia que azota a toda la humanidad, se ceba con este colectivo
de personas especialmente vulnerables. Así como estamos descubriendo
nuevas pobrezas, así están surgiendo distintas modalidades de trata. Nuestra
publicación quiere poner rostro a esta realidad dramática para ayudar a de-
senmascararla. Gracias de corazón a todos los que formáis parte de este
proyecto.

Vitoria-Gasteiz, 1 de febrero de 2021

 Juan Carlos ELIZALDE ESPINAL
Obispo de Vitoria y

Presidente de la Subcomisión Episcopal
de Migraciones y Movilidad Humana
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PALABRAS EN LA FIRMA DEL PROTOCOLO DE
INTENCIONES PARA EL «CENTRO MEMORIAL

DE LAS VÍCTIMAS DEL 3 DE MARZO»

Parroquia San Francisco de Asís, de Vitoria-Gasteiz
18 de febrero de 2021

Agradezco esta iniciativa conjunta del Gobierno Vasco, de la Diputación
Foral de Álava y del Ayuntamiento de Vitoria-Gasteiz, instituciones que tam-
bién han invitado a la Diócesis de Vitoria a participar en este proyecto.

El Obispado asume con agrado esta invitación, pues es voluntad de todos
rendir homenaje a estas cinco personas que aquí y en el entorno de este lugar,
perdieron su vida en un momento crítico y decisivo de nuestra historia re-
ciente, para que no vuelvan a repetirse hechos como éstos.

Hace cuatro décadas, cuando aún no había democracia, en plena Transi-
ción española, las parroquias albergaron muchas reuniones donde muchos
sacerdotes abrieron los templos para las asambleas de obreros. A todos ellos
queremos hacerles presentes también aquí.

Esta iglesia de Zaramaga guardará la memoria de una comunidad cris-
tiana que dio vida a este templo y que sigue viva en el barrio, en las parroquias
del Buen Pastor y de Nuestra Señora de Belén, como heredera de la fe de aque-
llas familias de obreros que cada domingo celebraban la eucaristía y se forma-
ban en el compromiso cristiano, en este templo.

Por ello, la Iglesia alavesa también debe colaborar, con las demás institu-
ciones, ayudando a escribir este momento de nuestra historia colectiva, como
parte de esta sociedad a la que quiere seguir sirviendo.

La fecha del 3 de marzo de 1976 está marcada en la memoria de Vitoria y
de los vitorianos. Por ello, la Iglesia quiere tener presentes a todas estas per-
sonas que trabajaron para que hoy disfrutemos de un sistema de libertades y
derechos, propios de una sociedad democrática. Con la participación en este
memorial, la Iglesia quiere contribuir a que «todos seamos capaces de reaccio-
nar con un nuevo sueño de fraternidad y de amistad social que no se quede en
las palabras» tal y como dice el Papa Francisco en su Encíclica Fratelli tutti.
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Éste es el objetivo que ha de guiar el memorial de las víctimas de los tristes
sucesos del 3 de marzo, en el que la Iglesia contribuirá a una lectura serena y
abierta de los mismos, sin exclusiones ni divisiones ideológicas.

Este espacio, construcción edificada por el maestro Luis PEÑA GANCHE-
GUI, fue diseñado para presentar ante Dios las realidades más sagradas de
todos los hombres y mujeres de buena voluntad. Sigamos presentándolas aquí
y que el Señor siga acogiendo nuestro recuerdo y nuestra oración por Francisco,
Pedro, Romualdo, José y Bienvenido, y por sus familias.
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II.- Consejos Diocesanos

Consejo Diocesano de Asuntos Económicos

REUNIÓN DE LA COMISIÓN PERMANENTE
DE 2 DE FEBRERO DE 2021

ACUERDOS

1.- Orduña (Bizkaia). Compra de un terreno a las Carmelitas Descalzas.

2.- Tertanga. Cesión de un solar de 280 m2 junto a la iglesia y casa cural a
la Junta Administrativa de Tertanga.

3.- Vitoria-Gasteiz. Seminario Diocesano. Venta de la cuota indivisa
(1/4) de un piso situado en Miranda de Ebro, recibido por herencia,
por un precio total de 30.000,00 €.
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REUNIÓN DE LA COMISIÓN PERMANENTE
DE 3 DE MARZO DE 2021

ACUERDOS

1.- Amárita. Venta de un terreno urbano de 764 m2 recibido en herencia
junto con otros herederos.

2.- Ibarra-Aramaio. Parroquia San Martín. Ayuda de 6.000,00 € para la
limpieza, revisión y reparación del órgano. La Parroquia ha aportado
12.000,00 € para este mismo fin.

3.- Moraza. Firma de un convenio de cesión de uso por diez años del tem-
plo de Moraza con el Ayuntamiento de Treviño en las condiciones ha-
bituales.

4.- Opakua. Cesión de un crucero, propiedad del Obispado de Vitoria en
virtud de legado, al Ayuntamiento de Salvatierra-Agurain para colo-
carlo en Opakua.

5.- Vitoria-Gasteiz. Parroquia San Pedro. Ayuda de 8.000,00 € para la
limpieza, revisión y reparación del órgano. La Parroquia ha aportado
7.000,00 € para este mismo fin.

6.- Vitoria-Gasteiz. Parroquia San Vicente Mártir. Ayuda de 5.869,86 €
para colocar el alfarje (tablas y vigas policromadas del s. XVI, proce-
dentes del antiguo Castillo de San Vicente, que se situaba donde ahora
está el templo parroquial) en la Capilla de N. S. de los Dolores del tem-
plo parroquial. La Parroquia aportaría 6.000,00 €.
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REUNIÓN ORDINARIA DE 26 DE MARZO DE 2021

ACUERDOS

1.- Administración Diocesana

Venta de acciones del Banco Santander y de Societé Generale.

2.- Arreglo de templos

2.1.- Alaitza. Ayuda para la reparación de una grieta en el muro de entrada
y limpieza y consolidación de juntas en la espadaña: 2.087,25 €. Total
de la obra: 2.087,25 €.

2.2.- Askartza. Nueva aportación para el arreglo de la cubierta: 26.700,00 €
(anteriormente se dotó con 30.300,00 €). Total de la obra: 72.000,00 €.
Otras ayudas (del Convenio con DFA): 15.000,00 €.

2.3.- Cucho – Treviño (Burgos). Ayuda para el repaso y recolocación de la
teja sobre la nave de la iglesia: 9.450,00 €. Total de la obra: 12.450,00 €.
Otras ayudas (Junta Administrativa): 3.000,00 €.

2.4.- Elburgo. Ayuda para el revoco de zonas del interior y repaso de cu-
biertas y canalones: 1.639,87 €. Total de la obra: 1.639,87 €.

2.5.- Erentxun. Ayuda para la limpieza y repaso general de la cubierta; y
ajustes de mallas para impedir el paso de palomas, limpieza de la
torre y barnizado de las puertas de entrada: 5.334,68 €. Total de la
obra: 5.334,68 €.

2.6.- Estarrona. Ayuda para el arreglo de un contrafuerte y arreglos pun-
tuales de tejas de alero rotas: 1.887,70 €. Total de la obra: 1.887,70 €.

2.7.- Luna. Ayuda para un arreglo básico de la instalación eléctrica:
1.350,00 €. Total de la obra: 2.700,00 €.

2.8.- Santa Cruz del Fierro. Ayuda para la reparación de una zona hun-
dida de la cubierta y repaso general del resto de cubiertas: 6.355,33 €.
Total de la obra: 7.955,33 €. Otras ayudas (Junta Administrativa):
1.600,00 €.



2.9.- Uribarri-Aramaio. Ayuda para la reparación del muro del cemente-
rio: 4.000,00 €. Total de la obra: 5.401,85 €.

2.10.- Villanueva de la Oca (Burgos). Ayuda para la rehabilitación de las
cubiertas: 57.000,00 €. Total de la obra: 114.000,00 €. Otras ayudas
(Ayuntamiento de La Puebla de Arganzón): 57.000,00 €.

2.11.- Vitoria-Gasteiz. Parroquia Nuestra Señora de Belén. Ayuda para
la reforma total del sistema de calefacción: 28.000,00 €. Total de la
obra: 60.700,00 €. Otras ayudas (EVE): 4.700,00 €.

2.12.- Varios. Partida para pequeñas actuaciones urgentes: 2.000,00 €.

3.- Arreglo de casas curales

3.1.- Erentxun. Arreglo de la fachada: 5.559,04 €.

3.2.- Salvatierra-Agurain. Rehabilitación de las viviendas ubicadas en la
primera planta con un fin social: 135.000,00 €.

3.3.- Vitoria-Gasteiz. Parroquia Nuestra Señora del Pilar. Pequeños arre-
glos de la instalación eléctrica y pintura en una de las casas: 2.901,70 €.

4.- Arreglo de locales pastorales

4.1.- Artziniega. Reforma y acondicionamiento de un anexo al templo
parroquial, con acceso por el mismo, para dedicarlo a locales pas-
torales: 95.000,00 €. También se aprueba la venta del edificio donde
actualmente están los locales parroquiales para sufragar en lo posi-
ble esta obra.

4.2.- Vitoria-Gasteiz. Obispado de Vitoria (locales en Plaza Desampara-
dos). Varios trabajos de mantenimiento: 1.811,85 €. Total de la obra:
3.623,71 €. Otras ayudas (Cáritas Diocesana): 1.811,85 €.

4.3.- Vitoria-Gasteiz. Parroquia Espíritu Santo. Ayuda para la instalación
de la caldera, para la calefacción: 2.197,66 €. Total de la obra: 2.197,66 €.

4.4.- Vitoria-Gasteiz. Parroquia San Cristóbal. Ayuda para el arreglo de
la cubierta del salón principal de los locales parroquiales: 10.990,00 €.
Total de la obra: 19.300,00 €.
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5- Cesión y enajenación de bienes inmuebles

5.1.- Amárita. Venta de un terreno urbano 764 m2 de superficie recibido
por herencia. Junto con otros herederos por 72.500,00 €, resultando
para el Obispado (con destino a la Residencia Sacerdotal Joaquín
Goikoetxeaundia) la cantidad de 38.667,00 €.

5.2.- Andollu. Cesión del cementerio parroquial a la Junta Administrativa
de Andollu en las condiciones habituales.

5.3.- Araia. Suscripción de un Convenio entre el Ayuntamiento de As-
parrena y la Parroquia de Araia para la cesión de uso de Andra Mari
Aretoa y del Local Multiusos, propiedad ambos de la Parroquia de
Araia, al Ayuntamiento de Asparrena por un período de 25 años, para
que continúen destinados a un uso socio-cultural y pastoral.

5.4.- Caranca. Arrendamiento de una finca de concentración parcelaria,
propiedad del Obispado de Vitoria, con una superficie de 2.259 m2

cultivables.

5.5.- Erentxun. Prórroga del alquiler de la casa cural por otros cinco años.

5.6.- Erentxun. Venta de un terreno de 589 m2 (antigua huerta cural).

5.7.- Estarrona. Ermita de Nuestra Señora del Olmo. Cesión a la Junta
Administrativa de Estarrona.

5.8.- Valluerca. Cesión del cementerio a la Junta Administrativa de Va-
lluerca en las condiciones habituales.
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Consejo Presbiteral

REUNIÓN ORDINARIA DE 8 DE FEBRERO DE 2021

El día ocho de febrero de dos mil veintiuno, a las diez y media de la
mañana, tuvo lugar en el Aula Magna del Seminario Diocesano de Vitoria una
reunión ordinaria del Consejo Presbiteral de la Diócesis de Vitoria.

Tras la oración, D. Juan Carlos ELIZALDE, Obispo de Vitoria, saludó y
dio la bienvenida a los miembros del Consejo. En este saludo recordó que no
son tiempos de grandes convocatorias, pero que la semilla va creciendo. Tam-
bién hizo referencia a varios acontecimientos eclesiales: Año de San José, Año
de la Familia, Encíclica Fratelli tutti y Post-Congreso de Laicos.

Después de aprobar el acta de la reunión anterior, se trataron los siguientes
asuntos:

1.- Parroquia San Francisco de Asís, de Vitoria-Gasteiz

Carlos GARCÍA LLATA, Vicario General, presenta y explica la solicitud
que ha recibido el Obispado de Vitoria para ceder el templo de esta parroquia
como sede de un memorial de los acontecimientos del 3 de marzo de 1976.
Este futuro memorial estaría auspiciado por una fundación en cuyo patronato
estarían representados el Gobierno Vasco, la Diputación Foral de Álava, el
Ayuntamiento de Vitoria-Gasteiz y el Obispado de Vitoria.

Para este fin, parece oportuno suprimir la parroquia y ceder el templo,
por lo que se pide al Consejo Presbiteral que también exprese su opinión, te-
niendo el Obispo que escucharlo para poder suprimir la Parroquia San Fran-
cisco de Asís y ceder el templo parroquial. Antes ya se ha hablado con la
Fundación San Francisco de Asís para el fomento y difusión de la tradición
belenística, que tiene allí su sede, y se ha recabado el parecer favorable del
Consejo Pastoral Diocesano.

En diversas intervenciones, los miembros del Consejo manifiestan su pare-
cer favorable a la supresión de la Parroquia y cesión del templo. También ex-
presan su opinión en cuanto a la participación del Obispado en esa prevista
fundación que gestione el centro memorial del 3 de marzo.
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2.- La Pastoral Juvenil y Vocacional en la Diócesis de Vitoria

Este tema lo presentaron, de forma telemática pues no estaban en la reu-
nión, Unai IBÁÑEZ, Rector del Seminario Diocesano y Vicario para el Clero,
y Juan José INFANTE, Formador del Seminario Diocesano y Vicario para la
Vida Consagrada y Vocacional. Manifiestan su ilusión en medio de las difi-
cultades y cómo están cuidando el acompañamiento a las posibles vocaciones.

Después exponen todas las acciones que llevan a cabo y concluyen di-
ciendo que no es tan importante lo que se hace cuanto el crear una sensibilidad
hacia la pastoral vocacional.

D. Juan Carlos interviene recordando la situación de los jóvenes en este
tiempo de pandemia y la necesidad de la escucha y el acompañamiento a los
mismos (Christus vivit 291). Señala que la pastoral juvenil es casi inexistente
en nuestras parroquias y que necesitamos redescubrir la presencia eucarística
del Señor para animar la pastoral vocacional y juvenil.

Se comenta la necesidad de un plan estratégico de pastoral juvenil donde
enmarcar la pastoral vocacional y de implantar una cultura vocacional. Puede
ser un momento de gracia y una llamada a nuestra responsabilidad.

3.- La celebración del sacramento de la penitencia 

Carlos GARCÍA LLATA inició este punto recordando que formamos parte
de la Iglesia universal, que cada Parroquia tiene que estar con el Obispo y que
la disciplina sacramental no la fijamos nosotros.

Después leyó la Nota de la Penitenciaría Apostólica sobre el Sacramento
de la Penitencia en la actual situación de pandemia.

A continuación, el Sr. Obispo se refirió a que en Adviento se realizaron en
la Diócesis de Vitoria varias celebraciones penitenciales en que se dio la ab-
solución colectiva, sin confesión individual. Y manifestó que debemos ser
fieles a la disciplina de la Iglesia, no sólo por cumplir las leyes sino para garan-
tizar el acompañamiento de los fieles.

4.- Propuesta de modificación de los Estatutos del CP

Luis Antonio PRECIADO recuerda que en la anterior reunión del Consejo
Presbiteral se aprobó la reforma de los actuales estatutos del mismo.

Se acuerda que no procede hacer una reforma integral de los estatutos sino
de los puntos que necesitan actualización.
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La Secretaría del Consejo señala los artículos que se podrían modificar.
Estas modificaciones se presentarán por escrito para que en la próxima sesión
del Consejo se aprueben o no.

5.- Otros asuntos y avisos

• Se pregunta sobre el comedor de Desamparados, si no se podría implicar
más la Diócesis en ese asunto para que la Parroquia no aguante todo el
peso de lo que supone.

• Sobre las celebraciones de Semana Santa en este tiempo de restricciones
se comunica que los Obispos están en contacto con el Gobierno Vasco y
conforme se vayan acercando las fechas se darán unas orientaciones a
tener en cuenta.

6.- Palabras finales del Sr. Obispo

Concluyó el Sr. Obispo esta reunión volviendo al tema de las vocaciones:
reflexionar sobre las vocaciones es también una invitación a reflexionar sobre
nuestro ser presbíteros. Éste puede no ser un tiempo para hacer cosas, pero sí
para echar raíces y profundizar.
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III.- Curia Diocesana

Delegación Diocesana para el Clero

CARTA A LOS SACERDOTES

Querido hermano sacerdote:
Urte berri On! ¡Feliz 2021! 
En medio de las dificultades previsibles en este año, nuestro ministerio

sacerdotal se renueva estrenando el doble jubileo de San José y de la familia,
trabajando Amoris laetitia.

Son tiempos recios para acudir a las fuentes de nuestro ministerio, de
nuestra vocación y de las necesidades de las personas que el Señor nos sigue
encomendando. Más real que nunca la fraternidad sacerdotal y sus posibili-
dades para suscitar las vocaciones sacerdotales que el Señor quiere seguir
concediéndonos.

El Retiro Sacerdotal del mes de enero será el viernes 15 a las 10:30 en el
Seminario. D. Juan Carlos, nuestro Obispo, está haciendo Ejercicios Espiri-
tuales con el resto de la Conferencia Episcopal. Por tanto, lo impartirá Juan
José INFANTES, Vicario Episcopal y Formador del Seminario. Les encomen-
damos a ambos. 

El capítulo de estudio y de reflexión del texto sacerdotal de CORDOVILLA
lo tendremos, tal como lo fijamos, el jueves 28 de enero a las 11:00, también
en el Seminario. Lo expondrá Txetxu MEDINA y promete ser interesante: El
lugar de la Iglesia en la sociedad. Enviaré las preguntas para el diálogo fraterno
más adelante. 

Un saludo cordial

Vitoria-Gasteiz, 12 de enero de 2021

Unai IBÁÑEZ BERRIOZABAL

Delegado Episcopal para el Clero



CARTA A LOS SACERDOTES

Querido hermano sacerdote:
A efectos de agenda, quiero recordarte varias fechas importantes sacerdo-

talmente. Me parecen fundamentales en tiempos de recortes.
El 12 de febrero a las 10:30 tendremos en el Seminario el Retiro Sacerdotal

con el Señor Obispo, como todos los segundos viernes de mes. Rezaremos
también con el Mensaje de Cuaresma de este año del papa Francisco, embar-
gado justo hasta ese día. 

El 25 de febrero, jueves, a las 11:00 tendremos la cuarta sesión de nuestra
reflexión sacerdotal. Será con el capítulo 3 de Ángel CORDOVILLA, El lugar
del sacerdote en la Iglesia, y la sesión será presencial y telemática. 

Y finalmente, si la evolución de la pandemia lo permite, se celebrará en
Egino la tanda de Ejercicios Espirituales de Cuaresma del 28 de febrero
noche al 5 de marzo tarde. La impartirá D. Ángel PÉREZ PUEYO, Obispo de
Barbastro. D. Juan Carlos, nuestro Obispo, dirigirá otra -también para sacer-
dotes- en Cucho del 13 al 18 de junio.

Más unidos que nunca en este tiempo serio. Agur, besarkada bat!

Vitoria-Gasteiz, 1 de febrero de 2021

Unai IBÁÑEZ BERRIOZABAL

Delegado Episcopal para el Clero
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CARTA A LOS SACERDOTES

Queridos hermanos sacerdotes:
Sin despegarnos de los datos de la situación sanitaria, tenemos que ir

tomando decisiones respecto a la tanda de Ejercicios que Mons. Ángel PÉREZ
PUEYO impartirá en Egino, del 28 de febrero noche al 5 de marzo tarde.
Habría que inscribirse antes del 19 de febrero, para notificar con la debida an-
telación al director y a las religiosas. Siempre hay posibilidad de última hora
entre nosotros, pero la previsión general debería ser para la fecha que indico.
El domingo 28, de las 19:00 a las 20:45, se harán pruebas PCR en Egino a todos
los participantes, para conseguir la máxima seguridad sanitaria. Puede lle-
varse hecha hasta 48 horas antes.

Respecto al Retiro sacerdotal de este segundo viernes de mes, 12 de febrero
a las 10:30 en el Seminario, también quisiera hacer alguna precisión. Es un re-
tiro sacerdotal que convoca el Obispo, todos los meses a todos y cada uno de
los sacerdotes de la Diócesis. No es un retiro más, sino que es un retiro de todo
el presbiterio con el Obispo del cual somos colaboradores necesarios. 

Tengo que recordar que este retiro ya no se celebraba cuando llegó D. Juan
Carlos a nuestra diócesis, porque no asistía al mismo casi ningún sacerdote. Él
quiso brindar esta posibilidad cercana de comunión y de profundidad espiri-
tual y lo ubicó en la Capilla de la Residencia Sacerdotal Joaquín Goikoetxeaun-
dia, para facilitar la participación de los más mayores. Se trasladó después al
Seminario, porque expresaba mejor que estaba dirigido a todo el presbiterio
y a la vez esto no era impedimento para los residentes mayores de la Residen-
cia. Ya este curso se viene impartiendo en la Capilla Pública del Seminario
porque es el espacio más seguro en estas circunstancias de pandemia.

Los temas que elige el Obispo no son personalistas, sino los comunes a la
Iglesia universal y a la espiritualidad sacerdotal según las fuentes y documen-
tos eclesiales. Este viernes, por ejemplo, una lectura sacerdotal de la Carta de
Cuaresma del Papa, embargada hasta ese día. 

Es una bendición que podamos rezar juntos los sacerdotes durante el es-
pacio de una hora, que podamos celebrar el sacramento de la reconciliación, y
que finalmente podamos comentar juntos aspectos sacerdotales de nuestra vida
y ministerio pastoral. Es realmente gratificante y crea comunión. Los sacerdotes
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estudiantes, que están de paso en nuestra Diócesis, lo valoran tremendamente,
justo por la posibilidad de cercanía al pastor haciendo presbiterio y estimu-
lando la fraternidad sacerdotal. Les parece inconcebible lo que nos ocurre aquí.

Nuestro Obispo, con toda paciencia y alegría, sigue impartiendo cada mes
el retiro venga quien venga, y sé que lo seguirá haciendo. Pero debo decir que,
no plantearse nunca la asistencia al mismo, me parece que es concebir el minis-
terio sacerdotal al margen del presbiterio y del Obispo. Y eso tiene un peso de
infecundidad, de dispersión y de desánimo, del cual nuestra Diócesis tiene ya
mucha experiencia desde hace muchísimos años. Los que habitualmente par-
ticipamos, aunque no siempre se pueda asistir todos los meses, estamos cre-
ciendo en afecto, cercanía, implicación pastoral y, sobre todo, esperanza.
Cultivar con el Obispo las raíces de nuestro sacerdocio nos permite acordar jun-
tos, en comunión, la mejor forma de acompañar a nuestra gente y de presidir
nuestras comunidades. Creo que el servicio a las personas que el Señor nos con-
fía, es también una motivación fundamental para rezar juntos una vez al mes.
Son nuestras comunidades las que gozan o sufren de un presbiterio unido o
desunido, animado o desanimado, corresponsable o aislado. Se lo debemos.

Como Delegado para el Clero, os animo a participar progresiva y coordi-
nadamente de los retiros y otras convocatorias de la Delegación, y por tanto
del Obispo, porque estamos tratando de reiniciar un camino de esperanza y
de evangelización para el presbiterio y para toda la Diócesis, con la ayuda de
todos. No me gustaría que perdiéramos esta oportunidad. Así se lo pido al
Beato Pedro de Asúa y a Nuestra Señora de Estíbaliz. 

Garizumaren atarian gaude. Gure bizitza eta historia guztia ukituta utzi
dituen Jesusen Piztuera, bere Pazkoa prestatzeko egunak ditugu. Ibiltari jarre-
rarekin jarraitu dezagun gure ministeritzaren bidea. Nazareteko Jesusek aurkez-
tuko digun Jainkoaren berritasunari zabaldu diezazkiogun geure bihotzak.

Por otro lado, os adjunto el link donde podéis acceder a la nota que la
Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos ha
publicado en la que explica la modificación del rito del Miércoles de Ceniza,
adaptándose a las medidas de seguridad sanitarias establecidas en este
tiempo de pandemia.

https://www.vaticannews.va/es/vaticano/news/2021-01/modificado-rito-del-m

Vitoria-Gasteiz, 9 de febrero de 2021

Unai IBÁÑEZ BERRIOZABAL

Delegado Episcopal para el Clero
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AVISO SOBRE LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES

Queridos hermanos sacerdotes:
Os anunciaba que hoy era el último día para apuntarse a la tanda de Ejer-

cicios Espirituales que comenzará el próximo 28 de febrero noche al 5 de
marzo tarde en Eguino. Hemos podido ampliar el plazo para apuntarse hasta
el próximo lunes 22. Hay ya un grupo de seis sacerdotes apuntados. Segura-
mente hay alguno más que querríais participar. Con sólo 6 sacerdotes tenemos
duda de que la tanda pueda celebrarse, tanto por el director como por la casa.

Os animo a que aprovechéis esta oportunidad que nos brinda Mons.
Ángel PÉREZ PUEYO, especialista en espiritualidad sacerdotal puesto que
es Operario Diocesano.

El domingo 28, de las 19:00 a las 20:45, se harán pruebas PCR en Egino a
todos los participantes, para conseguir la máxima seguridad sanitaria. Puede
llevarse hecha hasta 48 horas antes.

Siempre a vuestra disposición.

Vitoria-Gasteiz, 19 de febrero de 2021

Unai IBÁÑEZ BERRIOZABAL

Delegado Episcopal para el Clero
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CARTA A LOS SACERDOTES

Queridos hermanos sacerdotes:
Esta vez el Retiro sacerdotal con el Señor Obispo coincide con su 5º Aniver-

sario de consagración episcopal. No ha querido celebraciones especiales, sino
la participación en las previstas en la Agenda Diocesana. Las recuerdo para
conocimiento de todos:

1. El jueves, 11 de marzo, a las 19:30 en la Capilla Pública del Seminario,
como todos los jueves tendrá lugar la Eucaristía vocacional con los semi-
naristas, seguida de Adoración y Vísperas. Eucaristía y Vísperas serán
presididas por el señor Obispo y al final de las mismas, se le entregará
el retrato que una donación particular ha regalado al Seminario para
este aniversario. Estáis todos invitados. Os agradecería me avisarais con
antelación para tener previsto el lugar. Traed alba y estola morada.

2. El viernes, 12 de marzo, es el día de su 5º Aniversario. A las 10:30 será el
Retiro sacerdotal de los segundos viernes. El tema: “Itinerario sacerdo-
tal de los anuncios de la Pasión a la Pascua del Señor”. Concluirá sobre
las 13:15 después de un tiempo de adoración y de diálogo.

3. El mismo viernes, a las 18:00, también en la Capilla Pública del Semi-
nario, Eucaristía presidida por el señor Obispo de inicio de “Las 24
horas para el Señor”. A continuación, celebración penitencial y turnos
de adoración hasta el sábado a las 17:00, hora en que tendrá lugar la Eu-
caristía final, también presidida por él.

En su Carta de Cuaresma ha querido dar horizonte profundo y universal
a la vida de nuestra Diócesis. Nosotros, los sacerdotes, sus colaboradores nece-
sarios, debemos dar vida al Año de San José, al Año de Amoris laetitia, al
tiempo de Fratelli tutti o del Post-Congreso de los laicos. El Obispo en la Dióce-
sis garantiza la comunión con Pedro y con la Iglesia Universal. Pero esa co-
munión requiere concreciones en la pastoral diocesana y acentos e iniciativas
en las que las comunidades, acompañadas por sus presbíteros, sería deseable
que participaran. En ese sentido, no se puede vivir el ministerio sacerdotal al
margen del episcopal. Está en juego la fecundidad y la renovación de la vida
cristiana en nuestra Diócesis. 



67

Boletín Oficial del Obispado de Vitoria • 2021 (I)

¡Ojalá que el apasionamiento, el entusiasmo y la entrega de nuestro Pastor,
se refleje y se contagie en todo nuestro presbiterio! Lo pido al Señor y le doy
gracias porque observo signos de renovación en muchos compañeros y co-
munidades. Tengo la seguridad que cada uno de nosotros somos prioritarios
para él y que siempre está dispuesto a atendernos con todo el corazón. Creo
firmemente que el Señor seguirá reavivando el don que, por la imposición de
manos, hay en nosotros (Cf. 1 Tim 4, 14).

Con enorme esperanza, espero veros y poder compartir con vosotros la fe
en estas próximas celebraciones. 

Eliz osoarekin, elkarrekin, egiten dugun bide honetan; Jainkoak maite
gaituela, salbatzen gaituela eta bizi berritzen gaituela aldarrikatzen zaigu.
Jainkoak ezin gehiago maite izan gaitu, bere Semea emateraino. Hauxe da mo-
mento honetan eskaintzen digun mezua. Gure mundu honek ezagutu ahal
dezala geure bitartez. 

Vitoria-Gasteiz, 9 de marzo de 2021

Unai IBÁÑEZ BERRIOZABAL

Delegado Episcopal para el Clero
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CARTA INVITANDO A LA MISA CRISMAL

Queridos hermanos sacerdotes:
Ya estamos en puertas de la Semana Santa, días centrales de nuestra fe,

días profundos para renovar nuestra consagración sacerdotal, días grandes
para nuestra Iglesia de Vitoria y para cada una de las comunidades que
tenemos encomendadas.

La Carta a los Hebreos es el único texto del Nuevo Testamento que
atribuye a nuestro Señor Jesucristo los títulos de «sacerdote», «sumo sacer-
dote» y «mediador de la Nueva Alianza», gracias a la ofrenda del sacrificio
de su cuerpo, anticipado en la Cena mística del Jueves Santo, consumado
sobre la Cruz y presentado al Padre con la resurrección y la ascensión al
cielo (cf. Hb 9,11-15). Este texto es meditado en la Liturgia de las Horas de
esta quinta semana de Cuaresma –o de Pasión- que estamos terminando y
en la Semana Santa.

Nosotros sacerdotes miramos siempre a Jesucristo y estamos llamados a
tener los mismos sentimientos suyos, hasta el ensimismamiento con Él; esta
ascesis sucede con la conversión permanente. 

La Santa Iglesia honra al sacerdote y el sacerdote debe honrar a la Iglesia
con la santidad de su vida –se proponía en el día de su ordenación san Alfonso
María de Ligorio– con el celo, con el trabajo y con el decoro. El sacerdote ofrece
a Jesucristo al Eterno Padre, por ello debe estar revestido de las virtudes de
Jesucristo para prepararse a encontrarse con el Santo de los Santos. ¡Qué im-
portante es la preparación interior y exterior a la sagrada Liturgia, y a la Santa
Misa! Se trata de glorificar al sumo y eterno sacerdote Jesucristo. 

Los sacerdotes, subidos con Jesús sobre la cruz el Viernes y bajados a su
sepulcro el Sábado Santo, el Domingo de Pascua podemos afirmar realmente
con la secuencia: «Sabemos que Cristo verdaderamente ha resucitado de entre
los muertos».

Todo esto se realiza al máximo grado en la Semana Santa, la Grande y
Santa Semana como dicen los Orientales. Os animo a vivirla con toda la in-
tensidad y llenos de alegría profunda, con agradecimiento por la vocación
recibida en y para la Iglesia al servicio de los últimos.
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Este año, la Misa Crismal será el Miércoles Santo, día 31 de marzo a las
11 de la mañana en la Concatedral de María Inmaculada, Madre de la Igle-
sia. Es la celebración eucarística, que manifiesta la unidad del presbiterio con
su Obispo, la comunión de éste con los demás sucesores de los apóstoles, y la
de todos ellos con el Vicario de Cristo y Sucesor de Pedro. Como nos dice el
Decreto Christus Dominus, en cada Iglesia particular «se encuentra y opera
verdaderamente la Iglesia de Cristo, que es Una, Santa, Católica y Apostólica». 

Como es tradicional en la liturgia romana, en esta Eucaristía, el Obispo
bendecirá los Óleos de los enfermos y de los catecúmenos, y consagrará el
Santo Crisma. Los Sacerdotes renovaremos nuestras promesas sacerdotales.

Las celebraciones serán retransmitidas en directo por el canal de YOU
TUBE de la Diócesis de Vitoria. Aquí os ofrezco los horarios para que lo hagáis
llegar a vuestros feligreses que no puedan asistir a vuestras celebraciones.

Horarios:
Jueves Santo
MISA DE LA CENA DEL SEÑOR: 19.30h
Hora Santa desde la Catedral: 22.00h

Viernes Santo
CELEBRACIÓN DE LA PASIÓN DEL SEÑOR: 17.00h

Domingo de Pascua en la Resurrección del Señor
VIGILIA PASCUAL: 19.00h
MISA DEL DÍA: 12.30h

Senideok: kristau elkartearen Jai Nagusietarako prestatzen goaz. Jainkoak
bere agintzariak bete eta Jesukristo biztu eginten du. Horregatik “ALELUIA”
da gure kantua.

Albiste eder honen testigu izatera deituak gera. Mundu honen erdian,
Kristo Berpiztuaren testigu izan gaitezela.

Vitoria-Gasteiz, 26 de marzo de 2021

Unai IBÁÑEZ BERRIOZABAL

Delegado Episcopal para el Clero
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Delegación Diocesana de Migraciones

DÍA MUNDIAL DE ORACIÓN Y REFLEXIÓN
CONTRA LA TRATA DE PERSONAS

«Economía sin trata de personas»
«Pertsonen salerosketarik gabeko ekonomia»

Querida Familia Diocesana:
Se aproxima el VII Día Mundial de Oración y Reflexión contra la Trata,

con motivo de la Fiesta de Santa Josefina BAKHITA, el próximo 8 de febrero.
Este mismo día, lunes, a las 19:30 horas en la Iglesia de San Antonio de Vi-

toria-Gasteiz, celebraremos la Eucaristía de las 19:30 h, presidida por D. Juan
Carlos ELIZALDE. 

El mismo D. Juan Carlos, como Presidente de la Subcomisión Episcopal
de Migraciones y Movilidad Humana, llama nuestra atención sobre los colec-
tivos de personas más expuestos a este fenómeno, todavía más en estos tiem-
pos de pandemia, en que se siguen descubriendo distintas modalidades de
trata: «Está claro que las mujeres y los niños son el principal objetivo de este
tráfico, sobre todo por su marginación, por su falta de recursos materiales y
porque pertenecen, en mayor número, a los sectores sociales que son “in-
visibles”. También son víctimas potenciales aquellas personas que proceden
de familias empobrecidas y con pequeños ingresos en las zonas rurales y ur-
banas marginadas, especialmente las mujeres que se dedican a la agricultura
a pequeña escala, la venta ambulante, las jornaleras, limpiadoras y otros tra-
bajos y servicios no cualificados».

Y Mª Francisca SÁNCHEZ VARA, Directora del Departamento de Trata
de la Subcomisión Episcopal de Migraciones y Movilidad Humana, contex-
tualiza este fenómeno y la celebración de este día: «ponemos a vuestra dis-
posición estos materiales cuyo objetivo es ayudarnos a profundizar en el
problema de la trata de personas, tomando como referencia el lema escogido
para esta jornada “Economía sin trata de personas”. Sin duda un lema es-
trechamente vinculado con la carta encíclica del Papa Francisco Fratelli tutti,
que aporta el marco propicio para sentar las bases y el fundamento para lograr
un sistema económico justo y sostenible, donde no haya lugar alguno para la
trata de personas ni la explotación».

A lo largo del curso, y si el momento de la situación de pandemia que es-
tamos viviendo nos lo permite, trataremos de retomar este tema y de realizar
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algunas otras actividades. A ver si podemos realizar una exposición que te-
nemos pendiente y alguna Vigilia de Oración.

Nos acercamos como siempre, para pediros que nos hagamos eco de todo
ello. De la realidad de la Trata de Personas. De la figura de Santa Josefina
Bakhita, que sufrió la esclavitud. Y del motivo –siempre actual– de la cele-
bración de este año, «Economía sin Trata de Personas. Pertsonen salerosketarik
gabeko Ekonomia». A fin de cuentas, es un fenómeno que está muy presente en
nuestra sociedad. No podemos pensar que es algo lejano de nosotros o que
no va con nosotros. Es más, está a nuestras puertas, e incluso, puede afectar a
alguna de nuestras familias.

Os animamos a realizar alguna actividad o a tener algún tipo de presencia
y recuerdo en las Comunidades en algún momento que veáis más oportuno,
ya sea en ese mismo día, en algún domingo más próximo, y/o en algún otro
momento durante el año.

Os ofrecemos los materiales preparados para la Jornada desde el Depar-
tamento de Trata de Personas, de la Subcomisión Episcopal de Migraciones y
Movilidad Humana. Nos pueden ayudar a lo largo del año, y los podemos
encontrar también en el siguiente enlace: 

Por una economía sin trata de personas - Conferencia Episcopal Española

https://conferenciaepiscopal.es/por-una-economia-sin-trata-de-personas/

De todas maneras, os mandamos en documentos adjuntos: 
a. El cartel adaptado para nuestra Diócesis, en pdf, que os animamos a im-

primir y colocar en los habituales lugares visibles de nuestros templos,
residencias, comunidades, locales, etc.

b. La revista para la Jornada de este año 2021, también en pdf.
Para quienes prefieran estar unidos en oración de otra manera, les ofrece-

mos la posibilidad de participar en una Vigilia de Oración Online, organizada
desde el propio departamento de Trata de Personas de la Subcomisión Epis-
copal de Migraciones y Movilidad Humana. Será el mismo día 8 de febrero, a
las 19:00 horas. Éste es el enlace para poder unirse: http://bit.ly/vigiliaoración

Y, finalmente, con las palabras del propio D. Juan Carlos, «gracias de
corazón a todos los que formáis parte de este proyecto», por todo el esfuerzo
realizado en este campo en todos los sentidos.

Recibid un cordial saludo en el Señor. 

Vitoria-Gasteiz, 2 de febrero de 2021

Luis-Fernando CORCUERA SALAZAR 
Delegado Episcopal de Migraciones
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Delegación Diocesana de Pastoral Familiar

CARTA CON OCASIÓN DEL INICIO DEL
AÑO «FAMILIA AMORIS LAETITIA»

19 de marzo 2021 - 26 de junio 2022

Queridas familias y amigos: 
Estamos de enhorabuena. Hoy, 19 de marzo, se cumplen cinco años de la

publicación de la Exhortación Apostólica Amoris laetitia, sobre la belleza y la
alegría del amor familiar. Fue uno de los maravillosos frutos del Jubileo ex-
traordinario de la Misericordia. Pero, además, el Papa Francisco inaugura, en
la Solemnidad de San José que hoy celebramos, el Año «Familia Amoris laeti-
tia». El Papa, recientemente, se ha referido a este año como «un año especial
para crecer en el amor familiar». Así, esta nueva iniciativa pretende seguir re-
flexionando y profundizando con libertad la Amoris laetitia, para seguir redes-
cubriendo juntos la importancia del matrimonio y la familia.

La experiencia de la pandemia, que convive con nosotros desde hace ya
un año, nos ha hecho darnos cuenta del papel fundamental que tiene la fa-
milia en nuestras vidas. Nos ha recordado que cada familia es una Iglesia
doméstica, que los lazos comunitarios que se establecen entre todas ellas las
convierten en pieza fundamental de la Iglesia universal; una Iglesia que es
«familia de familias» (AL 87).

Cada familia se convierte en un bien para la Iglesia. Y el amor vivido en
todas ellas es una fuerza constante y una fuente de inspiración para la vida
de la Iglesia. Por ello, con esta iniciativa el Papa Francisco «se propone llegar
a todas las familias del mundo a través de diversas propuestas espirituales,
pastorales y culturales, que se podrán llevar a cabo en las diócesis, parro-
quias, colegios, universidades, cofradías, movimientos eclesiales y asocia-
ciones familiares». Así nos lo ha recordado, también, nuestro Obispo D. Juan
Carlos en su Carta Pastoral de Cuaresma, Ahora es tiempo favorable, ahora es
día de salvación (2 Cor 6, 2).



74

Gasteizko Gotzaindegiko Aldizkari Nagusia • 2021 (I)

Pinchando en el siguiente enlace, accederéis a la página del Dicasterio
para los Laicos, la Familia y la Vida, que coordina las actividades del Año
«Familia Amoris laetitia», donde encontraréis ya los objetivos, itinerarios, re-
cursos, iniciativas, etc., que seguro que nos ayudarán a vivir la alegría del
amor en nuestras familias:

http://www.laityfamilylife.va/content/laityfamilylife/es/amoris-laetitia.html

Cinco son los objetivos de este año dedicado a la familia:

1.- Difundir el contenido de la exhortación apostólica Amoris laetitia,
para «hacer experimentar que el Evangelio de la familia es alegría que
llena el corazón y la vida entera» (AL 200). Una familia que descubre y
experimenta la alegría de tener un don y ser a su vez un don para la
Iglesia y la sociedad, «puede llegar a ser una luz en la oscuridad del
mundo» (AL 66). ¡Y el mundo de hoy necesita esta luz!

2.- Anunciar que el sacramento del matrimonio es un don y tiene en
sí mismo una fuerza transformadora del amor humano. Para ello
es necesario que los pastores y las familias caminen juntos en una
corresponsabilidad y complementariedad pastoral, entre las diferentes
vocaciones en la Iglesia (cf. AL 203).

3.- Hacer a las familias protagonistas de la pastoral familiar. Para ello se
requiere «un esfuerzo evangelizador y catequístico dirigido a la fa-
milia» (AL 200), ya que una familia discípula se convierte también en
una familia misionera.

4.- Concienciar a los jóvenes de la importancia de la formación en la ver-
dad del amor y el don de sí mismos, con iniciativas dedicadas a ellos.

5.- Ampliar la mirada y la acción de la pastoral familiar para que se con-
vierta en transversal, para incluir a los esposos, a los niños, a los
jóvenes, a las personas mayores y las situaciones de fragilidad familiar. 

Pues bien, la Delegación de Pastoral Familiar ha recogido el guante lan-
zado por el Papa, cuando pidió «un renovado y creativo impulso pastoral
para poner a la familia en el centro de la atención de la Iglesia y de la so-
ciedad». A continuación, os listo algunas de nuestras propuestas:

• Un Itinerario Amoris laetitia, que consistirá en un recorrido por la ex-
hortación apostólica, a lo largo de todo el año, con una periodicidad se-
manal, en la casa diocesana de Arkaia. Tras varios capítulos, se cerrará
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con una sesión formativa de repaso. En total, están previstas 5 de estas
sesiones más intensas. Y todo ello, finalizará con un Retiro Familiar
Amoris laetitia.

• La difusión mensual de documentos y vídeos, distribuidas por la Dióce-
sis de Roma, que ayuden a las familias a vivir este año.

• La publicación en la web de los «Deseos de Familia», extraídos de los
325 números de que consta la Exhortación Apostólica Amoris laetitia.

• La Semana de la Familia, en torno al 15 de mayo, Día Internacional de
la Familia, en el que se va a reflexionar sobre la identidad del matrimo-
nio cristiano, de la familia cristiana y de la comunidad cristiana. 

• Al comienzo del próximo curso, se quiere impulsar el Itinerario Juntos
en camino +Q2 de acompañamiento a parejas de novios para concienciar
a los jóvenes de la importancia de la formación en la verdad del amor y
el don de sí mismos.

• La peregrinación al X Encuentro Mundial de las Familias, que tendrá
lugar en Roma el 26 de junio de 2022.

• Una Delegación abierta a que seáis las propias familias, las verdadera-
mente protagonistas de la pastoral familiar. Esperamos vuestras sugeren-
cias y colaboración. ¡Muchas gracias! 

Y, por último, un deseo que nos encantaría se hiciera realidad: que, en cada
parroquia o unidad pastoral, zona o arciprestazgo, colegio o universidad, co-
munidad o familia, se pudiera formar un «Grupo Amoris laetitia», formado por
familias, profesores, catequistas, sacerdotes, vida consagrada, etc., para seguir
redescubriendo juntos la importancia del matrimonio y la familia. Ése es el
sueño de esta Delegación.

Un año verdaderamente apasionante desde el punto de vista familiar. ¿No
os parece? Nosotros estamos entusiasmados. ¿Os animáis?

Vaya por adelantado nuestro agradecimiento por vuestra acogida e im-
plicación en las iniciativas y actividades que os acabamos de proponer. Es-
kerrik-asko!

Con todo nuestro afecto y cariño. ¡Feliz Año «Familia Amoris laetitia»! 

Vitoria-Gasteiz, 19 de marzo de 2021

Óscar AREITIO BADIOLA 

Delegación Diocesana de Pastoral Familiar
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Delegación Diocesana de Pastoral de la Salud

CARTA CON OCASIÓN DE LA
CAMPAÑA DEL ENFERMO 2021

«Uno solo es vuestro maestro y todos vosotros sois hermanos» (Mt 23, 8)
«Cuidémonos mutuamente»

Saludos:
Con el tema propuesto por el Dicasterio para el Servicio del Desarrollo

Humano Integral para la Jornada Mundial del Enfermo del año 2021: «Uno
solo es vuestro maestro y todos vosotros sois hermanos» (Mt 23, 8), se ponen
en evidencia nuestra fragilidad, la interdependencia de cada uno de nosotros,
y la corresponsabilidad de cuidarnos mutuamente.

Para muchos enfermos solos, aislados en sus habitaciones, en sus casas,
la soledad se ha hecho especialmente difícil. Si pensamos en tantos hermanos
nuestros mayores aislados en las Residencias, sin la posibilidad de la cercanía
de las familias, la incertidumbre y los temores se agudizan. Desde los más
jóvenes hasta los más adultos en la variedad de situaciones personales, labo-
rales y familiares han experimentado la necesidad de apoyarse en alguien,
consolar y ser consolados.

En esta pandemia Dios no es el origen del mal ni el autor del sufrimiento.
La respuesta definitiva al problema del mal la tenemos en la pasión, muerte
y resurrección de Jesucristo. En la cruz se carga todo el mal del mundo para
destruirlo, aunque continúe presente en la historia humana debido a la fra-
gilidad de la naturaleza. Dios nos ha creado para la vida, para el amor, para
la felicidad, y por eso Jesús asume nuestra propia pasión.

En este tiempo hemos de reavivar la esperanza, como nos recordaba el
Papa Francisco en una de las Catequesis sobre la pandemia: «Ante la pan-
demia y sus consecuencias sociales, muchos corren el riesgo de perder la es-
peranza. En este tiempo de incertidumbre y de angustia, invito a todos a
acoger el don de la esperanza que viene de Cristo» (26 de agosto de 2020).

En esta campaña que inicia el 11 de febrero hasta el VI Domingo de Pascua,
queremos como Delegación de Pastoral Sanitaria contar con vuestras voces
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en la educación y sensibilización a los fieles en un reorientar la mirada hacia
la fuente de la misericordia. En efecto deseo recurrir al lenguaje sencillo y pro-
fundo de cada uno de vosotros a modo de establecer una acción educativa
con especial énfasis en la solicitud de los sacramentos de Unción de los enfer-
mos, confesión, eucaristía, etc. ¿Cómo? ¿Cuándo y el para qué de los mismos?

Insistir en que la unción de enfermos no es sólo el sacramento de quienes
se encuentran en los últimos momentos de su vida, será una oportunidad de
concientización y renovación para la misión del servicio religioso en los cen-
tros de hospitalización.

Que la celebración de estos sacramentos sea motivo de solicitud para toda
la Iglesia, lo demuestran estas palabras: «¿Está enfermo alguno de vosotros?
Que llame a los presbíteros de la Iglesia, para que oren por él y le unjan con
óleo en el nombre del Señor. La oración hecha con Fe salvará al enfermo y el
Señor hará que se levante; y, si hubiera cometido pecados, le serán perdona-
dos. Confesaos pues mutuamente vuestros pecados y orad los unos por los
otros, para que seáis curados» (St 5,14-16).

La Iglesia entera encomienda al Señor paciente y glorificado a los que
sufren con la sagrada unción de los enfermos y con la oración de los pres-
bíteros, para que los alivie y los salve. La fe y los sacramentos son dos aspec-
tos complementarios de la vida eclesial. La fe que suscita el anuncio de la
Palabra de Dios se alimenta y crece en el encuentro de gracia con el Señor re-
sucitado que se produce en los sacramentos: la fe se expresa en el rito y el
rito refuerza y fortalece la fe.

«Cuanto más viva es la fe eucarística en el Pueblo de Dios, tanto más pro-
funda es su participación en la vida eclesial a través de la adhesión consciente
a la misión que Cristo ha confiado a sus discípulos. La historia misma de la Igle-
sia es testigo de ello. Toda gran reforma está vinculada de algún modo al redes-
cubrimiento de la fe en la presencia eucarística del Señor en medio de su pueblo»
(Benedicto XVI, Exhortación apostólica postsinodal Sacramentum caritatis).

Os agradezco desde ya vuestra colaboración y espíritu pastoral. María
Nuestra Señora de Lourdes bendiga vuestras actividades pastorales y esta
Campaña del enfermo.

Un Saludo

Vitoria-Gasteiz, 5 de febrero del 2021

Sor Daniuska RODRÍGUEZ VERDECÍA

Delegada de Pastoral de la Salud
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Secretaría General

ESTADÍSTICA DE LA DIÓCESIS DE VITORIA
AÑO 2020

Población (Álava; Condado de Treviño y La Puebla de Arganzón, en Burgos;
y Orduña, en Bizkaia): 340.004
Católicos: 205.362
Parroquias: 421
Otros centros pastorales: 69
Presbíteros diocesanos: 

• Incardinados en la Diócesis de Vitoria: 173 (de los que 11 residen en otras
diócesis).

• Incardinados en otras diócesis y residentes en la Diócesis de Vitoria: 22
Presbíteros miembros de Institutos Religiosos residentes en la Diócesis de
Vitoria: 55
Diáconos permanentes: 6
Miembros de IR y SVA no sacerdotes residentes en la Diócesis de Vitoria: 29
Miembros de IR y SVA femeninos residentes en la Diócesis de Vitoria: 520
Seminaristas:

• Seminario Diocesano: 6
• Seminario Redemptoris Mater: 10

Facultad de Teología del Norte de España, Sede de Vitoria: 114 alumnos.
Instituto de Vida Religiosa de Euskal Herria: 132 alumnos.
Centros de enseñanza diocesanos o pertenecientes a otras instituciones de la
Iglesia (infantil, primaria, secundaria, bachiller y profesional): 19 (con 17.668
alumnos).

Tribunal Diocesano: 7 causas en procedimiento ordinario favorables a la nuli-
dad del matrimonio.
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Sacramentos:
• Bautizados: 384
• Confirmados: 82
• Primeras Comuniones: 887
• Matrimonios: 35
• Ordenaciones:

- Presbítero: 1
• Unciones de Enfermos: 327
• Funerales: 1.587

Catequistas: 428
Catecúmenos (mayores de 7 años que se preparan al bautismo): 35
Niñas y niños en catequesis de infancia (parroquias y colegios): 2.564
Adolescentes y jóvenes en procesos de catequesis o formación (parroquias y
colegios): 520

Abandonos de la Iglesia por acto formal: 24

Cáritas Diocesana:
• Acogida – atención primaria y programas: 16.400 personas aten-

didas.

Otros centros sociales o asistenciales (promovidos por entidades de la Iglesia):
• Fundación Adsis:

- Centro de Formación Profesional Básica: 750
- Intervención sociocultural con personas inmigrantes: 685

• Fundación Corazonistas:
- Coindre Etxea (casa de acogida para jóvenes sin hogar ni recursos): 8

• Fundación Jeiki:
- Programas de prevención: 296 personas participantes (especial-

mente adolescentes y jóvenes).
- Tratamiento de adicciones y dependencias: 161 personas aten-

didas.
• Guarderías infantiles: 17 (612 niñas y niños).
• Hijas de la Caridad (Hazaldi, para la tutela de la infancia): 43 niñas y

niños acogidos.
• Parroquia Ntra. Sra. de los Desamparados (Obra Social): 150 per-

sonas atendidas en el comedor social.
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• Parroquia Santa María (Programa Berakah): 
- Acogida, centro de escucha, acompañamiento y apoyo a mujeres

prostituidas, reparto de comidas, despensa solidaria, formación a
través de talleres, apoyo escolar, colonia urbana con niños en ve-
rano y otras actividades durante el curso, orientación en la
búsqueda de vivienda, orientación laboral, microcréditos, asesoría
jurídica: 2.123 personas atendidas.

- Hogar Ain Karem (residencia para madres con hijos): 29
- Hogar Belén (residencia para familias sin vivienda): 60

• Religiosas de María Inmaculada (Centro Social María Inmaculada,
atención a mujeres inmigrantes en búsqueda de empleo y talleres de
informática y cuidados de personas mayores): 220 mujeres atendidas.

• Residencias de mayores y discapacitados: 4 (177 personas resi-
dentes).

• UP Ali-Sansomendi:
- Etxea (talleres y clases de castellano):  26 personas atendidas.
- Alietxea (casa comunitaria): 7
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Vicaría General

CARTA INVITANDO A LA JORNADA DEL LAICADO

Queridos sacerdotes:
El próximo día 13 de febrero, sábado, se celebrará en nuestra Diócesis la

Jornada del Laicado, organizada por el Servicio Diocesano del Laicado. Como
bien sabéis, en el pasado año, en estas mismas fechas, se celebró en Madrid
el Congreso de Laicos, en el que hubo una nutrida representación de nuestra
Diócesis. Después de la parada ocasionada por la pandemia, se ha puesto en
marcha, con decisión, alegría y esperanza, el Poscongreso del laicado. La
guía preparada para esta nueva etapa ofrece itinerarios y objetivos ambi-
ciosos encaminados a fortalecer la vocación laical en los distintos ámbitos
de la vida social y eclesial.

El Congreso y el Poscongreso coinciden con la implantación en nuestra
Diócesis del III Plan Diocesano de Evangelización (PDE). Considero que esta
coincidencia es providencial. Uno de los objetivos del PDE es la remodelación
y renovación pastoral de la Diócesis. Ésta resulta imposible sin una impli-
cación del laicado en la corresponsabilidad para la misión. Por esto, en la
sesión del Consejo Pastoral Diocesano del pasado 30 de enero, se aprobó
elaborar y realizar un plan de formación del laicado en nuestra Diócesis, im-
plicando también a sacerdotes y miembros de la Vida Consagrada. Se con-
sideró que esta próxima Jornada del Laicado era un buen prólogo de este plan
de formación. Os pido que repaséis el programa del encuentro, visitando la
página web del Obispado o la del Servicio Diocesano del Laicado.

Aunque, como personas creyentes, creemos en la presencia del Espíritu
en nuestra Iglesia diocesana, somos conscientes de que, en estos momentos,
«nos jugamos mucho» en relación al futuro de nuestra comunidad eclesial.
Todo creyente es un necesario colaborador del Espíritu… Por esto, os animo,
hermanos sacerdotes, a participar en esta Jornada del Laicado. Las circunstan-
cias actuales nos obligan a utilizar las nuevas tecnologías para este encuentro.
Esto hace que, no solo esté limitado el aforo de los que quieran participar in
situ (Aula San Pablo), sino que también haya limitaciones para la participación
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on line. Por esto, es necesario inscribirse, tanto para participar presencialmente
como para participar virtualmente. Contamos con unas 40 plazas presenciales,
y unas 90 on line. Dado que hay que realizar pruebas técnicas, posiblemente
haya que cerrar el periodo de inscripción el próximo jueves.

Os pongo el enlace para la inscripción: www.diocesisvitoria.org/laicado

También puede realizarse la inscripción por vía telefónica: 674 747 269 /
945 123 483.

Os ruego encarecidamente que, no sólo os animéis vosotros a participar,
sino que también hagáis extensiva esta invitación a las personas que confor-
man el ámbito de vuestra responsabilidad pastoral. Esperan vuestro ánimo y
vuestro empuje.

Contad, como siempre, con mi afecto y oración.

Vitoria-Gasteiz, 6 de febrero de 2021

Carlos GARCÍA LLATA

Vicario General
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IV.- Diócesis

Información Diocesana

VIII JORNADA TELEMÁTICA DE BUENAS PRÁCTICAS
EN PATRIMONIO CULTURAL ORGANIZADA

POR HISPANIA NOSTRA

Esta Delegación, junto el Servicio de Patrimonio Arquitectónico de la
Diputación Foral de Álava, participaron en una comunicación conjunta y en
la Mesa Redonda de 15 de diciembre de 2020, en las jornadas organizadas por
Hispania Nostra: «Ejemplos de buenas prácticas en el medio rural».

Además de exponer los hitos más relevantes de la colaboración histórica
entre Obispado de Vitoria y Diputación Foral de Álava en materia de Patri-
monio Cultural, se informa de un tema concreto: la antigua parroquia de
San Esteban de Ribera de Valderejo, que ha pasado de la lista roja a la
verde de Hispania Nostra por la intervención realizada en el año 2019 para
evitar la ruina. En esta acción han colaborado el Obispado de Vitoria y la
Diputación Foral de Álava a través de la Comisión Mixta para la conser-
vación de bienes inmuebles.

Delegación Diocesana de Patrimonio Histórico-Artístico y Documental
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ENCUENTRO DE FAMILIAS CON EL OBISPO

El sábado 6 de febrero tuvo lugar en el Seminario Diocesano de Vitoria
el encuentro anual de familias con el Obispo organizada por el equipo de la
Delegación Diocesana de Pastoral Familiar. Toda una mañana de convivencia
familiar que congregó a unas cincuenta personas en torno al lema general de
«Iglesia: familia de familias». La jornada comenzó con una danza contem-
plativa para dar gracias a Dios en la que, tanto los mayores como los niños,
participaron con entusiasmo.

Tras rezar al Señor, los más pequeños se retiraron a otras aulas donde,
junto a cuatro voluntariosas jóvenes, realizaron talleres artesanales basándose
en la naturaleza y las bendiciones de la Creación que, más tarde, ofrecieron
en la Eucaristía. 

Simultáneamente, nuestro Obispo, D. Juan Carlos ELIZALDE, impartía a
los adultos presentes una charla basada en la Carta Apostólica Patris corde,
que el Papa Francisco publicó en diciembre de 2020 con motivo del 150 aniver-
sario de la declaración de San José como patrono de la Iglesia Universal. El
Sr. Obispo dio unas pinceladas de la carta donde destacó claves importantes
que puedan ayudar a cualquier relación de pareja: «El deseo universal de chi-
cas y chicos que se quieren, es ser felices, vivir alimentando ese amor que ha
llegado a sus vidas y tratar de prolongarlo en una familia para siempre». 

Al finalizar la ponencia, las familias presentes tuvieron la oportunidad de
intercambiar impresiones y de solucionar cualquier duda al respecto. 

A última hora de la mañana, volvieron a congregarse todos los asistentes
para celebrar, en la Capilla Pública del Seminario, una misa muy participa-
tiva en familia, animada con cantos y guitarra, poniendo también en común
el trabajo de todos. La Eucaristía estuvo presidida por el Sr. Obispo, acom-
pañado por el diácono y delegado de la pastoral familiar de la Diócesis,
Óscar AREITIO.

Fue una jornada sencilla y fraternal a pesar de la necesidad de respetar las
medidas de aforo e higiene que marcan nuestra vida en la actualidad.
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ENCUENTRO DIOCESANO DEL LAICADO

El sábado 13 de febrero celebramos el Encuentro Diocesano del Laicado
con el título: «Pueblo de Dios en Salida: te reconocemos caminando juntos».

Tras dar la bienvenida a los asistentes, tanto en sala como de forma on line,
y anunciar el desarrollo de la mañana, comenzamos con una oración. Se leyó
y proyectó el texto de 1 Cor 12, 12-26, hubo una pequeña reflexión guiada con
la canción Sois la sal, sois la luz y, para terminar, rezamos todos juntos la ple-
garia Al viento de tu Espíritu.

Después, Mari Jose RODRÍGUEZ, Delegada del Servicio Diocesano del
Laicado, situó y centró el encuentro.

A continuación, Koldo GUTIÉRREZ, sacerdote salesiano, conocido en
nuestra ciudad por sus servicios en la Diócesis, que ha dedicado su vida prin-
cipalmente a los jóvenes, nos habló de sinodalidad comenzando por subrayar
que cada época tiene las palabras que describen el sentir pastoral del mo-
mento. En este momento pueden ser las palabras de acompañamiento, dis-
cernimiento, misión y sinodalidad.

Sinodalidad viene de sínodo. Etimológicamente la palabra sínodo tiene
su origen en el griego. Sýn que significa con o juntos y hodós que significa
camino. Es decir, camino común que, bajo la guía del Señor resucitado, recorre
el pueblo santo de Dios, cada uno de sus miembros según su peculiar vocación
y carisma. Pero nos dejó claro que sinodalidad no es lo mismo que comunión,
sino que la sinodalidad brota de la comunión. El Concilio Vaticano II habló
de comunión, pero propuso la institución del Sínodo. Desde entonces ha
habido varios sínodos en los que se ha practicado la comunión y la partici-
pación y en consecuencia la misión. Koldo destacó el último sínodo de los
jóvenes en el que se insistió mucho en la palabra sinodalidad no como un
procedimiento operativo, sino como una forma de ser Iglesia. La sinodalidad
es la mejor forma en este momento de ser Iglesia. El método que se ha in-
tentado seguir es el de difundir un modo de ser y trabajar juntos en escucha
y discernimiento, para llegar a trabajar en red.

En las conclusiones sobre la sinodalidad nos dijo que hay que integrar es-
fuerzos, sumar con criterio y no restar, y esto significa que: restamos cuando
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queremos tener todo atado, cuando no valoramos los contextos ni los caminos
ocultos de Dios, cuando pensamos que sólo lo nuestro vale, cuando estamos
en guerra entre nosotros; y sumamos cuando: destacamos la primacía de la
Iglesia local presidida por su Obispo diocesano, cuando valoramos la propia
identidad de los sujetos y de los grupos (carismas), cuando desarrollamos el
arte de la participación, la corresponsabilidad y la implicación, cuando fo-
mentamos una espiritualidad de la comunión y la sinodalidad.

Conclusión: «La espiritualidad sinodal lleva a palpar el sentido de miste-
rio y gracia que nos envuelve, da prioridad a la escucha de la Palabra de Dios
y a la celebración de la Eucaristía. La Iglesia es eucaristía relacional, partici-
pativa y misionera. No podemos olvidar que el bautismo y la Eucaristía mar-
can el tránsito ontológico y existencial del yo al nosotros en Cristo».

A continuación, Koldo nos dio unas pinceladas sobre el discernimiento.
La sinodalidad y el discernimiento van juntos. «El ejercicio del discernimiento
está en el centro de los procesos y acontecimientos sinodales» (S113). Hoy
hay que educarse en los principios del discernimiento no sólo personal sino
también comunitario. El fundamento del discernimiento lo encontramos
(como dijo el Papa Francisco en el Ángelus del 28 de noviembre), en que el
discernimiento es el método y el objetivo. Se funda en la condición de que
Dios está actuando en el mundo, en las personas, etc. Percibir esto, es dis-
cernimiento. La Misión es que cada hombre y mujer encuentren lo que Dios
está obrando en nosotros. A nosotros nos corresponde abrirnos al Espíritu
para que nos transforme por dentro y así recorrer su camino.

Escuchar y dialogar. No crear debates de intento de imponer mi idea, sino
expresar con respeto lo que hemos discernido, pero abiertos a las posiciones
de los otros. Dialogar es acercarse, expresarse, escucharse, mirarse, conocerse
y buscar puntos de contacto, nos decía Koldo.

Está también el discernimiento orante en el que es imprescindible el si-
lencio y la oración y la disposición a escuchar.

En el discernimiento hay que tener la mente y el corazón abiertos a los sig-
nos de los tiempos.

Y por último nos queda el discernimiento pastoral. Estamos acostum-
brados a trabajar juntos, pero menos a discernir juntos. Debemos poner en
más valor los procesos para discernir. La A.C.G. tiene la metodología del
Ver, Juzgar y Actuar. En Aparecida se decía: escuchar, comprender y pro-
poner. Queremos ver y escuchar como Dios ve y escucha. Ésta es una de las
características fundamentales del discernimiento.



89

Boletín Oficial del Obispado de Vitoria • 2021 (I)

Conclusión: Estamos iniciando una nueva etapa del Congreso de Laicos
«Un pueblo de Dios en salida». En esta charla Koldo nos ha hablado de sino-
dalidad y discernimiento. Dos de los hilos del congreso. Hemos descubierto
que estos hilos van de la mano.

Tras unos minutos de descanso, Isaac MARTÍN nos presentó la guía de
trabajo para el postcongreso de laicos titulada: «Hacia un nuevo Pentecostés».
Para la presentación de la guía, Isaac nos la contextualizó en el momento ac-
tual que vivimos los laicos a nivel social y a nivel eclesial. Estamos viviendo
una realidad en la que impera el individualismo favorecido aún más por esta
pandemia del COVID-19, la crisis económica y la incertidumbre que tienen
muchas personas en su día a día. Isaac nos dijo que como cristianos tenemos
que tratar de humanizar el mundo. Este reto no es fácil, porque en la sociedad
nos tratan como a ciudadanos de segunda, carentes de libertad. Pero es que
en la propia Iglesia también somos tratados como ciudadanos de segunda,
porque tenemos tres carencias importantes: la residualidad de la vocación
secular, la falta de formación integral y espiritualidad laical y la falta de com-
promiso en medio del mundo. 

La guía que nos presentó nos dijo que no es un documento mágico, sino
las respuestas que se han dado desde la sinodalidad y el discernimiento del
Congreso de Laicos. 

A continuación, explicó las partes de la guía diciendo que no es la Biblia
de los laicos ni un catálogo de Ikea donde cada uno coge para sí lo que le
parece, sino que es un documento de ayuda para discernir sinodalmente la
realidad de nuestra sociedad y de nuestras comunidades para ir profun-
dizando en los cuatro itinerarios.

Por último, habló de los pasos a dar para empezar a trabajar en el post-
congreso:

• Integrar en un equipo a los congresistas y otras personas de Movimien-
tos Asociaciones y Delegaciones y trabajar con ellos la guía.

• Trabajar con la provincia eclesiástica que tendrá un representante en el
Consejo Asesor de Laicos que es el órgano impulsor del post-congreso.

• El Consejo Asesor de Laicos enviará propuestas comunes a todos man-
teniendo lo que se trabaje en las Diócesis.

Para terminar nuestro Obispo D. Juan Carlos nos dijo unas palabras de
ánimo para continuar con nuestra tarea.

Servicio Diocesano del Laicado
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ENCUENTRO DE FORMACIÓN PARA CATEQUISTAS

Amaneció el sábado 13 de marzo, fresco y soleado. Una cincuentena de
catequistas y presbíteros nos reunimos a las diez de la mañana en este encuen-
tro de formación de manera peculiar: veinte personas nos encontramos en el
Aula San Pablo y como una treintena a través de la plataforma digital Zoom.
Toda esta tecnología coordinada por Iñaki RUIZ DE AZÚA y el equipo de In-
foRepara, a quienes agradecemos el buen manejo de la sesión.

Otra peculiaridad de este Encuentro ha sido abordar dos temas en lugar
de uno, como en otras ocasiones. A saber, la presentación del Directorio para la
catequesis y Catequesis y comunidad.

Como en los últimos años, el Secretariado de Catequesis y la Delegación
de Pastoral Familiar organizaron conjuntamente este Encuentro.

Comenzamos a las diez de la mañana con el saludo y unos minutos de
oración dirigidos por Pedro Mª LAHORA, director del Secretariado. La can-
ción Señor, tú me sondeas y me conoces, interpretada por Ain Karem, nos
ayudó a ponernos en la presencia de Dios. El apóstol Pablo nos animó:
«Nosotros predicamos a Cristo crucificado… para los llamados, un Cristo
que es fuerza de Dios».

Ya, metidos en harina, Pedro Mª presentó a nuestro primer ponente, Juan
Ignacio (Nacho) RODRÍGUEZ TRILLO, sacerdote, que presta su servicio pas-
toral en Zuia, y catequeta, que fue profesor de la Universidad San Dámaso de
Madrid y ahora profesor invitado en nuestra Facultad de Teología.

Nacho nos presentó el Directorio para la catequesis. Comenzó recordán-
donos que la catequesis, como nos lo dice la misma palabra, consiste en hacer
resonar, en ser eco de quien es el centro de nuestra vida: Jesucristo. Y fue des-
granando de forma cercana y sencilla el Directorio en una admirable síntesis
de seis puntos:

1. La Revelación y su transmisión en medio de la revolución antropológica
actual con una nueva forma de aprender y pensar, que afecta a nuestra
vida entera, también a la experiencia de fe.
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2. La identidad de la catequesis, kerigmática, del primer anuncio, como
nos lo recuerdan los números 164 y 165 de la Evangelii gaudium, con un
sentido de propuesta y un estilo narrativo, afectivo y existencial, con la
importancia que tienen el testimonio y una actitud relacional.

3. La identidad de la catequesis, catecumenal, de inspiración pascual ini-
ciática, litúrgica, simbólica, comunitaria, que lleve a la conversión y con
un carácter progresivo de experiencia formativa.

4. El, la catequista, su identidad y vocación: cómo se sitúa en la comunidad
cristiana como enviado, expresión de esta comunidad, testigo de la fe y
custodio de la memoria de Dios, maestro y mistagogo, acompañante y
educador, y la importancia de su formación.

5. El proceso de la catequesis, que aúna la pedagogía de la fe con el men-
saje cristiano. Una pedagogía que trata de descubrir y encontrar los sig-
nos de la acción de Dios presentes en las personas y que las acompaña
en el acto de creer. Además, la importancia del Catecismo, la relación
entre contenido y método, entre catequesis y vida.

6. La Iglesia, la comunidad cristiana formada por discípulos misioneros,
formada como «comunidad de comunidades» y reformada en clave
evangelizadora, catecumenal, que ha asumido una práctica sinodal.

Y, apremiado por el tiempo, Nacho se asomó a la actual cultura digital y
su relación con el anuncio y la catequesis.

Tras unos minutos de diálogo con el ponente, pasamos al descanso. Dada
la situación, no pudimos tomarnos el café y las pastas juntos, como en otras
ocasiones. En fin, cada cual se las compuso… 

Unos minutos antes de las doce, Carlos GARCÍA LLATA, nuestro Vicario
General, nos presentó a Clara ARZA ZÁRATE, responsable del Área de Anun-
cio y Catequesis de la Diócesis de Bilbao.

Clara, con lenguaje directo y partiendo de la realidad que, sobre todo, ella
vive en la diócesis vecina, nos introdujo en el tema Catequesis y comunidad.

Comenzó incidiendo sobre la responsabilidad del anuncio de la comu-
nidad cristiana. La misión de la comunidad es anunciar siempre y en todas
partes el Evangelio. La comunidad cristiana anuncia; acoge, protege, pro-
mueve e integra; celebra y genera comunión.
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Mirando la realidad actual, Clara nos hizo unas preguntas:
- ¿Cómo anunciar en una sociedad laica y plural?
- ¿Cómo anunciar la fe si ha dejado de comunicarse de generación en

generación?
- ¿Cómo anunciar si muchas personas llegan a nuestras comunidades sin

noticia ni experiencia de Dios?
- ¿Cómo hacer brotar la pregunta por Dios? Sí, Dios ya está, pero ¡hemos

de encender la chispa de Dios!
Y nos animó a fiarnos del Espíritu, a buscar nuevas formas de hacer co-

munidad, a que las comunidades reflexionen y se «recoloquen».
Ciertamente los paisajes de la fe no son los de antes. ¿En qué geografía

de estas nos colocamos? ¿En la que se ha expulsado la fe? ¿En aquella en la
que aún quedan algunas prácticas? ¿En la que se vive serenamente la ausen-
cia de Dios?

¿Qué aportamos los catequistas a la comunidad? Clara nos sugirió algunos
aspectos que ella ha visto en los equipos de catequistas: quizás los catequistas
identificamos mejor que nadie la geografía en la que nos encontramos.
Además, nos dejamos guiar por el Espíritu y generamos nuevas experiencias.
Volvemos a Jesús de Nazaret una y otra vez. Recordamos que Jesús nos invita
a poner en el centro a los más vulnerables. Y hacemos equipo, tejemos red y
formamos una pequeña comunidad.

Y ya, muy sintéticamente porque el tiempo se agotaba, nos dejó una ima-
gen de comunidad, una oportunidad y un riesgo.

Como punto final, esta frase de Hechos de los Apóstoles: «Galileos, ¿qué
hacéis ahí plantados mirando al cielo?» (Hch 1,11). Pues toca aterrizar y mirar
al suelo.

Carlos GARCÍA LLATA cerró este Encuentro animándonos a todos a
responder a los desafíos de estos tiempos desde nuestra misión de catequistas,
juntos, en comunidad y en comunión con la diócesis.

Delegación de Pastoral Familiar

Secretariado Diocesano de Catequesis
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MANIFIESTO DE LA INICIATIVA
«IGLESIA POR EL TRABAJO DECENTE»

EN LA DIÓCESIS DE VITORIA
CON MOTIVO DE LA FIESTA DE SAN JOSÉ OBRERO

19 de marzo de 2021

Ahora más que nunca, trabajo decente
Es el momento de crear empleo digno, sostenible e inclusivo

Con el lema «Ahora más que nunca, trabajo decente», las entidades pro-
motoras de la iniciativa eclesial por el trabajo decente centramos nuestros es-
fuerzos en señalar que ha llegado el momento de adoptar políticas y
compromisos en favor de empleos dignos, sostenibles e inclusivos.

La pandemia ha agravado la ya difícil situación del mundo del trabajo y
ha desvelado los límites del trabajo mercantilizado. El modelo de relaciones
laborales actual no asegura a miles de trabajadores y de trabajadoras acceder
a un trabajo decente que permita atender necesidades básicas como llegar a
fin de mes, conciliar la vida laboral y familiar, el acceso a la vivienda, la se-
guridad y salud laboral o el confort energético, la participación social, etc.

Drama laboral

Más de seiscientas mil personas perdieron su empleo en 2020. Un drama
que afecta a 3,7 millones de personas. Con mayor intensidad entre las mujeres
y los jóvenes. La tasa de paro femenina es del 18,3%, frente al 14,2% de la mas-
culina, mientras que tres de cada cuatro empleos a tiempo parcial son ocupa-
dos por mujeres (74,4%). El desempleo juvenil en menores de 25 años en
España ya es del 39,6%, mientras que la media de la Unión Europea se sitúa
en torno al 15,7% (EPA 2020).

El total de ingresos de las personas asalariadas ha caído un 12,7% (primer
semestre de 2020), debido a la reducción de las horas trabajadas y las pérdidas
de empleo. Llama la atención que el 16% de los trabajadores reciba una remu-
neración por debajo del salario mínimo (OIT).
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Especialmente intensas son las consecuencias para la población más vul-
nerable, que tiene ocho veces más paro que el resto, presentando un índice
de desempleo del 73% y un acceso al trabajo precario y discontinuo. Hay 7,8
millones de personas (el 16% de las familias) en hogares donde el sustentador
principal carece de un mínimo de estabilidad en el empleo, sin olvidar que
615.000 personas tienen que conformarse con vivir de la economía informal
(VIII Informe FOESSA).

Ahora más que nunca, trabajo decente

Por eso, la iniciativa Iglesia por el Trabajo Decente (ITD) considera que es
urgente abordar esta situación en la que nos encontramos, especialmente entre
las mujeres y los jóvenes. Ésta será la principal prioridad en la reflexión y en
la acción de la iniciativa durante 2021 y que tendrán su máxima expresión en
la convocatoria del Primero de Mayo y de la Jornada Mundial por el Trabajo
Decente, del 7 de octubre, días claves en su quehacer para la promoción de la
dignidad del trabajo.

Vitoria-Gasteiz, 11 de marzo de 2021

Cáritas, CONFER, HOAC, Acción Católica General, Secretariado Social
Diocesano, Delegación Diocesana de Migraciones, Centro Social Servicio
Doméstico - María Inmaculada
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SEMANA POR LA VIDA

Del 19 al 25 de marzo, la Diócesis de Vitoria, a través de las Delegaciones
de Pastoral Familiar y de Pastoral de la Salud, organizó una serie de eventos
relacionados con la defensa de la Vida, en mayúscula, en toda su extensión
y sin exclusión alguna. Estos días vienen animados desde la Jornada por la
vida organizada por la Conferencia Episcopal Española y que lleva por lema:
Custodios de la vida.

En su carta de presentación de este año, los obispos españoles señalan
que «la vida es el don más preciado que tenemos las personas. Por esa razón,
hablar de vida es hablar de alegría, de ilusión, de color, de esperanza, de
naturaleza… Solo se nos ocurren bonitos calificativos para expresar esta idea.
Así es como las personas deberíamos disfrutar siempre de este bien».

Todos estos actos estuvieron enmarcados dentro del Año de San José, con-
vocado por el Papa Francisco, y en torno a la celebración del quinto aniver-
sario de la Exhortación Apostólica Amoris laetitia.

Los actos que se llevaron a cabo a lo largo de estos días fueron los si-
guientes:

1.- Rosario diario por la vida en la Concatedral María Inmaculada, a las
18:30h. Participaron colegios, cofradías y asociaciones religiosas de nuestra
Diócesis.

2.- Misa de apertura del «Año Familia Amoris laetitia», a las 12:30h del 19
de marzo, Solemnidad de San José, que fue presidida por el Obispo dioce-
sano, D. Juan Carlos ELIZALDE, en la capilla del Colegio San Viator, de
Vitoria-Gasteiz.

3.- Tres días de charlas y testimonios que nos acercaron al trabajo que varias
asociaciones y particulares están realizando a este respecto:

• Lunes 22 de marzo, a las19:30h, en el Aula San Pablo, charla y testi-
monio del Proyecto Raquel: Un camino de esperanza, sanación y recon-
ciliación tras un aborto.

• Martes 23 de marzo, a las 19:30h, en el Aula San Pablo, charla y testi-
monio de la Asociación Provida: Apostando por la vida.

• Miércoles 24 de marzo, a las 19:30h, en el Aula Juan XXIII, vídeos tes-
timoniales: Y tú, ¿por qué apuestas por la vida?

4.- Eucaristía de clausura en el Seminario Diocesano en el día en que se cele-
bra la Jornada por la Vida, el 25 de marzo, a las 19:30h.
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NUEVAS VISITAS MONOGRÁFICAS
AL MUSEO DIOCESANO DE ARTE SACRO

CON MOTIVO DE LA SEMANA SANTA

Desde la Delegación de Patrimonio Histórico-Artístico y Documental, con-
tinuando en la línea de la difusión del patrimonio religioso de interés artístico,
se ha promovido la elaboración de una nueva visita temática en el Museo
Diocesano de Arte Sacro. En esta ocasión, y por primera vez, aprovechando
el final de la Cuaresma y la Semana Santa, el itinerario artístico se basó en el
análisis de distintos temas relacionados con la Pasión de Cristo, representados
en importantes obras de arte del museo. Esta visita, que también ha tenido un
sentido catequético y evangelizador, ha sido muy bien acogida por el público.

La visita «La Semana Santa: Arte e iconografía» estaba prevista para los
días 22 de marzo al 3 de abril, pero por la demanda que ha habido, se ha am-
pliado a la semana del 5 al 11 de abril (Semana de Pascua de Resurrección).

Dicha visita se ha realizado en horario de mañana y de tarde y, a pesar del
aforo restringido a un máximo de seis personas, se han llenado los grupos,
habiendo casi un centenar de visitantes.

Delegación Diocesana de Patrimonio Histórico-Artístico y Documental
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FALLECIMIENTOS

El día 7 de enero de 2021 falleció en la Residencia de las Mercedarias de la
Caridad de Zaramaga, en Vitoria-Gasteiz, la Hna. María Pilar FLORES
YAVAR, Mercedaria de la Caridad, a los 93 años de edad y 70 de vida religiosa.

El día 18 de enero falleció también en la Residencia de las Mercedarias de la
Caridad de Zaramaga, en Vitoria-Gasteiz, la Hna. Irene QUINTANA SAN
PEDRO, Mercedaria de la Caridad, a los 89 años de edad y 63 de vida religiosa.

El día 20 de enero falleció en Logroño (La Rioja) D. José Javier Agustín
VALDIVIELSO RODRÍGUEZ, presbítero de la Diócesis de Vitoria, a los 82
años de edad.

Nació en Miranda de Ebro (Burgos), el 28 de agosto de 1938 y fueron sus
padres Manuel y María del Carmen. A los pocos días recibió el bautismo en
la Parroquia San Nicolás de Bari, de Miranda de Ebro, y también allí fue
confirmado.

Comenzó los estudios eclesiásticos en el Seminario Conciliar de Logroño
y los continuó, a partir de 1955, en el Seminario Diocesano de Vitoria, en cuya
Capilla de Cristo Rey fue ordenado presbítero el 4 de agosto de 1963 por D.
Francisco PERALTA BALLABRIGA, Obispo de Vitoria.

En septiembre de ese mismo año se le encomendaron las Parroquias de
Anúcita y Antezana de la Ribera y, tras dos años en estas Parroquias, fue en-
viado a Misiones Diocesanas en Angola, a la zona norte (Malanje). En 1975
regresa a España para realizar en Madrid estudios de Medicina para Misiones,
volviendo a Angola en los inicios de 1978, esta vez a Luanda, a la Parroquia
Nossa Senhora das Graças, hasta 1982 cuando regresó a la Diócesis de Vitoria
y fue nombrado párroco de Orduña (Bizkaia).

En 1985 pasó a ser miembro del equipo de formadores para la etapa de
BUP y COU del Seminario Diocesano de Vitoria, siendo nombrado Rector del
mismo en 1987. Pasados diez años, se le encomendó la Parroquia Sagrado
Corazón de Jesús, de Vitoria-Gasteiz, encargándose también durante un
tiempo de las Parroquias de Arechavaleta, Castillo y Gardélegui. Desde 1995
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compaginó estas encomiendas con la Delegación Diocesana de Misiones y la
dirección de Obras Misionales Pontificias en Vitoria. También fue de 1998 a
2001 Delegado Episcopal de la Zona Este-Periferia, de Vitoria-Gasteiz.

En noviembre de 2001 retornó de nuevo a Angola, a la Parroquia Sagrado
Corazón de Jesús, en Luanda, hasta el año 2008, cuando ya regresó definiti-
vamente a la Diócesis de Vitoria.

Fue párroco de las Parroquias de Baños de Ebro y Elciego hasta 2013, co-
laborando después en las Parroquias de la zona de Oyón. En 2018 fija su resi-
dencia en Logroño, en el Hogar Sacerdotal, cerca de su familia.

Su funeral, presidido por el Obispo de Vitoria, se celebró el 22 de enero en
el Seminario de Logroño y fue enterrado en el cementerio de esta ciudad. En
el Seminario Diocesano de Vitoria se celebró también una Eucaristía en la
tarde del 28 de enero, presidida por el Sr. Obispo, y en la que pudieron par-
ticipar varios presbíteros de la Diócesis, los seminaristas, misioneros y per-
sonas de las parroquias que atendió en Vitoria-Gasteiz.

El día 23 de enero falleció en Galdakao (Bizkaia) D. Isidoro GÚTIEZ
PÉREZ, también presbítero de esta Diócesis, a los 88 años de edad.

Nació en Villanueva de Odra (Burgos), el 31 de diciembre de 1932. Reli-
gioso de la Congregación de los Terciarios Capuchinos (Amigonianos), fue or-
denado presbítero en Elorrio (Bizkaia). Dentro de la Congregación, realizó su
apostolado en América (República Dominicana) y España.

Al cerrarse la Casa del Salvador, en Amurrio, en la que estuvo trabajando
y que era una obra de la Congregación a la que pertenecía, pidió incardinarse
en la Diócesis de Vitoria.

Desde 1983, su labor pastoral en la Diócesis siempre estuvo ligada a la
zona de Ayala (Arciprestazgo del Alto Nervión), especialmente a las Parro-
quias de Aguíñiga, Izoria, Madaria, Maroño, Menagaray, Menoyo, Oceca,
Respaldiza y Salmantón, que atendió en diversos momentos.

Su funeral, presidido por el Obispo de Vitoria, se celebró en la Parroquia
Santa María, de Respaldiza, en la tarde de día 24 de enero, siendo enterrado
a continuación en el cementerio de dicha localidad.

El día 11 de febrero falleció en la Residencia de las Mercedarias de la Cari-
dad de Zaramaga, en Vitoria-Gasteiz, la Hna. Felisa ITURRALDE JULVEZ,
Mercedaria de la Caridad, a los 101 años de edad y 76 de vida religiosa.
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El día 13 de febrero falleció también en la Residencia de las Mercedarias
de la Caridad de Zaramaga, en Vitoria-Gasteiz, la Hna. Teresa CELADA
ZABALBEITIA, Mercedaria de la Caridad, a los 99 años de edad y 67 de
vida religiosa.

El día 23 de febrero falleció en Vitoria-Gasteiz D. Alfredo ZABALA AZ-
CARATE, presbítero de la Diócesis de Vitoria, a los 76 años de edad.

Nació en Oyón (Álava), el 29 de enero de 1946, hijo de Santiago y Rosario.
Fue bautizado en la Parroquia Santa María, de su pueblo natal, el día 1 de
febrero, recibiendo también en la misma Parroquia el sacramento de la con-
firmación a los siete años de edad.

Realizó los estudios eclesiásticos en el Seminario Diocesano de Vitoria y
fue ordenado presbítero por D. Francisco PERALTA BALLABRIGA, Obispo
de Vitoria, el día 11 de julio de 1971 en la Parroquia María Inmaculada, de
Vitoria-Gasteiz.

Tras la ordenación presbiteral continuó trabajando pastoralmente en la
Parroquia San Cristóbal, de Vitoria-Gasteiz, donde pasó el tiempo del dia-
conado, hasta que en marzo de 1972 marchó a Ecuador con Misiones Dioce-
sanas. Allí estuvo en El Oro, Manabí y Guayas, siendo Coordinador del Grupo
Misionero Vasco durante nueve años.

En 1987 regresó a la Diócesis de Vitoria y en 1988 se le encomendó la
atención a la Parroquia Santa Lucía, de Vitoria-Gasteiz. A partir de 1990 su
ministerio se orientó al mundo rural: primero en la zona de Nanclares de la
Oca, Pobes y Kuartango, después en la de Salvatierra-Agurain y, por último,
en la de la Rioja Alavesa (Parroquias de Laguardia y alrededores). También
fue Delegado Episcopal de la Zona Rural Sur entre 1991 y 1995 y, desde 2000
a 2010, Vicario Episcopal para la zona rural. Además, entre 2001 y 2012 fue
Delegado Diocesano de Misiones.

Tras cesar en las parroquias de la zona de Laguardia en junio del pasado
2020, comenzó a colaborar en la zona de Oyón, pero inesperadamente le sor-
prendió la enfermedad y la muerte.

Su funeral, presidido por el Sr. Obispo de la Diócesis, se celebró en la
Parroquia Santa María de Oyón en la tarde del 25 de febrero.

Y el día 19 de marzo falleció en la Casa Santa Joaquina de Vedruna, de Vi-
toria-Gasteiz, la Hna. María del Carmen GANZARAIN ARANCEGUI,
Carmelita de la Caridad-Vedruna, a los 91 años de edad y 69 de vida religiosa.








